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Bennett Ryan
"La cosa más inteligente que he hecho nunca fue reclutar a Max Stella para ayudar a planificar tú despedida de soltero." 
Miré a mi hermano, Henry, después de que prácticamente cantó esto. Él estaba inclinado hacia atrás en su silla de cuero, con un fresco vodka en la mano, acababa de regresar de una "sesión" 
privada en una misteriosa ubicación en la trastienda, y tenia en su rostro la sonrisa más grande que creo que jamás había visto. Él no estaba mirando a mí cuando hablaba; estaba observando a tres hermosas mujeres en el escenario de baile con un lento ritmo palpitante. "Tengo que recordarlo la próxima vez", murmuró, llevando el vaso a los labios. 
"Mi plan es tener sólo uno," le dije. 
"Bueno." Will Sumner, mejor amigo y socio de Max, se inclinó hacia adelante para captar la atención de Henry. 
"Tú, sin embargo, podrías terminar en la necesidad de una segunda despedida de soltero si tu actual esposa se entera de las recientes actividades de la bailarina profesional. Desde el aspecto de este lugar, que no sólo hacen la vuelta media meneo por aquí ". 
Con un gesto desdeñoso de la mano, dijo Henry, "En realidad era sólo un baile erótico." Y entonces él me sonrió, guiñando un ojo. "Aunque una muy buena vuelta de baile." 
"Final feliz?" Le pregunté, bromeando, pero ligeramente rebelado. 
Henry negó con la cabeza con una sonrisa y tomó otro sorbo de su bebida. "No fue tan bueno, Ben." 
Exhale, aliviado. Yo conocía lo suficientemente bien a mi hermano como para saber que nunca engañaría a su esposa, Mina, pero el decía que"lo que ella no se enteraba, no le haría daño" eso era algo que yo no haría. 
Aunque Chloe y yo íbamos a casarnos en junio, el único de fin de semana en que Max, Henry, Will, y yo podría alejarnos para mi despedida de soltero era el segundo fin de semana de febrero. 
Esperábamos que de haya algún tipo de soborno para llegar a un acuerdo con nuestras mujeres para escaparnos los hombres el fin de semana de San Valentín a Las Vegas , pero como siempre nos había sorprendido: Apenas habían parpadearon, y simplemente planearon una fin de semana en las montañas Catskill juntas. 
Max había elegido un club de alto nivel para poner en marcha el fin de semana de desenfreno asegurado. Este lugar sin duda no era uno de los que hubiésemos elegido través de una búsqueda en línea o de un paseo por Las Vegas Strip. Para ser honesto, "Black Heart" no parece ser mucho desde el exterior. Estaba oculto en una inofensiva oficina construida a un par de cuadras del pesado tráfico de Las Vegas Boulevard. Pero en su interior- pasando tres puertas cerradas y dos porteros más o menos del tamaño de mi apartamento en Nueva York, y luego más profundo en el vientre oscuro del edificio-el club era elegante, y se vibraba el sexo. La enorme sala principal tenia pequeñas plataformas elevadas, cada uno cubierto con una bailarina con ropa interior brillante, plata. Había cuatro barras de mármol negro, una en cada esquina, y cada una se especializaba en un tipo diferente de bebida. Henry y yo habíamos elegido la barra de vodka, también pedimos un poco de 
caviar, gravlax y blinis. Max y Will se dirigieron directamente al whisky. Mientras que los otros dos bares ofrecían una variedad de vino, o licores. 
El lugar era lujoso, cuero oscuro. Era increíblemente suave, y cada silla era lo suficientemente grande para dos. . . en caso de que cualquiera de nosotros aceptamos las ofertas para un baile en el piso principal. Las camarera que usan nada mas que bikinis de látex tenían bandejas con bebidas. 
Nuestra anfitriona, Gia, había comenzado la noche en una camisa de color rojo de encaje y braguitas con un poco de joyería elaborada en el pelo, las orejas y alrededor de ella cuello, pero parecía estar quitando algo cada vez que miraba a uno de nosotros. 
Yo no era un habitual en este tipo de establecimiento, pero sabía que esto era un típico club de strippers. Era jodidamente impresionante. 
"La cuestión", dijo Henry, interrumpiendo mis pensamientos, "¿es cuando es el novio recibe un baile en su regazo? " 
A mi alrededor, los demás todos respondieron con varias palabras de aliento, pero yo ya estaba sacudiendo la cabeza. "Voy a pasar. Los bailes no son lo mío. " 
"¿Cómo que una mujer desconocida y muy calientes bailando en tú regazo no es lo tuyo?", preguntó Henry, con los ojos muy abiertos por la incredulidad. Mi hermano y yo no había estado alguna vez en un club de este tipo en cualquiera de nuestro negocio viaja. Creo que estaba tan sorprendido al enterarse de su entusiasmo por ellos como lo fue aprender de mi disgusto. "¿Eres de sangre caliente?" 
Asentí con la cabeza. "Muy. Creo que es por eso que no me gustan ". 
"Cojones!", dijo Max, poniendo su copa en la mesa y saludando a través de la habitación a otra , en la esquina oscura ahora. "Esta es la primera noche de tu despedida de soltero, y un baile en tu regazo es un requisito." 
"Todos ustedes puede que se sorprenda al saber que estoy con Bennett en este caso", dijo Will. "Los bailes en el regazo con una extraña es bastante horrible. ¿Dónde poner las manos? ¿Dónde buscar? 
No es lo mismo que estar con un amante-se siente demasiado impersonal ". Mientras Henry insistió en que, obviamente, nunca había tenido un buen baile erótico, Max se puso de pie para hablar con un hombre que parecía haberse materializado de la nada al lado de nuestra mesa. Era más bajo que Max, lo cual no era poco común, tenia canas en las sienes. Un rostro y unos ojos que lleva a la clase de calma que me dijo que había hecho mucho, y se ve aún más. Su traje era oscuro e impecable, con los labios presionado juntos en una línea delgada. Me he percatado que este debe ser el infame Johnny francés, a quien Max había mencionado en nuestro vuelo. 
Aunque yo había asumido que estaban hablando de hacer los arreglos para conseguirme un baile, observe como Johnny murmuró algo y Max se volvió para mirar a la pared, con el rostro tenso. 
Puedo contar con una mano el número de veces que había visto Max así para nada relajado, y me incliné hacia adelante, esforzándose por comprender lo que estaba sucediendo. Henry y Will se mantuvieron ajenos, tenían su atención puesta en las bailarinas ahora desnudas. Finalmente, los hombros de Max se relajaron como si que había llegado a algún tipo de conclusión, y él sonrió a Johnny, murmurando: "¡Gracias amigo!" 
Con una palmadita en el hombro de Max, Johnny volvió y nos dejó. Max volvió a su asiento y agarro su trago. Levanté la barbilla hacia la puerta que Johnny había atravesado, detrás de una cortina negro. "¿Qué fue todo eso? " 
"Eso," dijo Max, "fue por el cuarto que se está preparando para ti." 
"Para mí?" Presioné mi mano a mi pecho, sacudiendo la cabeza. "Una vez más, Max, yo voy a pasar." 
"La mierda que eres." 
"¿Hablas en serio?" 
"Tiene razón sobre mí. Me dijo que está a la cabeza por ese pasillo "-Max señaló una puerta diferente de la que Johnny había desaparecido-"Su puerta es Neptuno." 
Gemí, reclinándose en la silla. Aunque este club parecía el mejor de su tipo en la ciudad-o en cualquier lugar, para el caso-en una lista de cosas que quería hacer esta noche, para conseguir una vuelta de baile de algunos bailarina de Las Vegas al azar ocupó apenas por encima de comer sushi en mal estado y conseguir estar violentamente enfermo. "Sólo hay que pasar por el pasillo como un puto tío y conseguir frotar su bulto con alguna chica que baile para tí." Max me miró fijamente, con los ojos entrecerrados. "¿Estás tomándome el pelo con esta mierda? Es tu jodido fin de semana de soltero y actúa como el hombre que solía ser ". 
Lo estudié, preguntándome por qué parecía tan firmemente plantado en su silla alentándome. 
"¿Acaso Johnny le dará un espacio para visitar, también? ¿No estás recibiendo un baile erótico? " Él se rio, inclinando su whisky a los labios y murmurar: "Es un baile erótico, Ben. No es un maldito viaje al dentista ". 
"Cabrón". Levanté la copa contemplando el líquido espeso y claro. Al venir aquí sabia que iba a encontrarme con mujeres, alcohol , y probablemente algunas actividades que puedan empujar los límites de lo legal, pero la verdad era que Chloe había sabia de esto, también. Ella me había dicho que me divierta, y sus ojos nunca se había ensombrecido por la preocupación o la desconfianza. No tenían ninguna razón para hacerlo. Me bebí mi copa, y murmuré: "A la mierda", antes de levantarme y dirigirse a el pasillo. Mis compañeros de la noche fueron-sorprendentemente-con clase suficiente como para no animar en mi partida, pero aún así pude sentir su atención en mi espalda mientras me dirigía al pasillo a la izquierda del escenario principal. 
Más allá de la puerta la alfombra cambió de negro a una azul profundo, y el espacio se sentía aún más oscuro de lo que había en la sala principal. Las paredes eran del mismo negro aterciopelado, y había sólo la suficientes luces de cristal minúsculos en la pared para iluminar un camino delante de mí. A lo largo del pasillo estaban sus puertas con los nombres de los planetas en ellas: Mercurio, Venus, la Tierra. . . Abajo, al final, en la puerta de la etiqueta de Neptuno, dudé. ¿Habría una mujer que ya está en el interior? ¿Habría una silla para mí o, peor aún, una cama? 
La puerta estaba adornada y pesada, como algo salido de un castillo o, mierda, de algún espeluznante calabozo del sexo. Maldito Max. Me estremecí y giré el pomo, la exhalación de alivio cuando vi que no había ninguna cruz de hierro o esposas, y ninguna mujer en el interior, sin embargo, sólo un largo diván con una pequeña caja de plata en el centro. Atado a la caja con una cinta roja de seda era una tarjeta blanca que decía Ryan Bennett en una escritura prolija. 
Genial. Random Vegas Dancer ya sabía mi maldito nombre. 
 Dentro de la caja había una venda en los ojos de raso negro y una franja de cartulina gruesa con las palabras "Ponte esto" escrito en tinta negro. ¿Yo estaba destinado a poner una venda para un baile erótico? ¿Cuál fue el punto de eso? El hecho de que yo no lo hice quiero esta noche no nunca había tenido un baile erótico en el pasado. A menos que el formato ha cambiado en pocos años, siendo que era mirar, no tocar. ¿Qué diablos se supone que debo hacer si yo estaría con los ojos vendados cuando ella llegue? Estoy seguro como la mierda que no iba a tocarla. 
Deje el trozo de tela en el chaise ignorándolo mientras miraba fijamente la pared. Cada minuto que pasaba me convencía de que no había manera de que me vendara los ojos a mi mismo es esta habitación. Casi podía oír el sonido de mi propia irritación. Sonaba como un rugido, una ola, una llama crepitante. Cerré los ojos y me tomé tres respiraciones profundas y luego miré con más atención en mi entorno. Las paredes eran de un gris suave, un chaise azul oscuro. La habitación parecía más como un vestuario en una tienda de alta gama que una habitación donde los hombres tienen lo que supuse fue de mucho más que un baile. Pasé la mano por el cuero flexible del chaise, y entonces me di cuenta de la segunda nota que había sido enterrado debajo de la venda de los ojos dentro de la caja. Escrito con el mismo formato que el anterior papel pesado, decía: 

"Ponte la maldita venda, Ben, no seas marica." 

Maldito Max. ¿Realmente tengo que estar sentado aquí, cautivo, hasta que ponga en la venda de los ojos y terminar con esto? Con un gemido, levanté la tela negra, la coloqué sobre mi cabeza y vacilando sólo un latido del corazón antes de tirar de ella a través de mis ojos. Yo ya estaba planeando cómo iba a vengarse de Max. Él me conoce como nadie en mi vida aparte de mi familia, y era consciente de lo mucho que valoraba fidelidad y control. Me pide que venga a esta sala y que me cubra los ojos sin saber lo que se avecina? ¡Qué puta polla!. 
Me recosté contra la pared y esperé en el aislamiento molesto, mis oídos que recogen sonidos que no habían notado antes: el sordo pulso de la música en las otras habitaciones, el sonido de las puertas de apertura y cierres con tranquilidad, clics pesados. Y entonces oí el sonido de la manija a mi habitación, la puerta se abría y se oía el sonido de la madera a través de la alfombra. 
Mi corazón empezó a tronar. 
En cuando percibí un perfume extraño, sentí que mi espalda se ponía rígido con molestias. Otro que el olor del extraño, yo no sabía nada acerca de quién estaba aquí y odiaba no ser capaz de ver lo que iba a venir a mí. Ella hizo algo contra la pared: Oí crujir, un pequeño clic, y luego , la música rítmica calma llenó la habitación. 
Cálidas y suaves manos se apoderaron de mis muñecas y suavemente pero hábilmente posicionó mis manos para que descansado ociosamente a mis costados. No tocar? Ningún maldito problema. 
Me senté inmóvil mientras se deslizaba por encima de mí, su aliento con olor a canela, sus caderas en mi regazo, con las manos apretadas contra el pecho. Así que esta es la forma en que se va a ir: me quedaría con los ojos vendados, ella bailaba encima de mí, y luego me iría? Sentí que me empezaba a relajar poco a poco. La mujer movido por encima de mí, sus caderas cambiando en contra de mis muslos, sus manos moviéndose suavemente sobre mi pecho. Pude sentir lo suficiente de su cuerpo que la venda no parecía completamente absurda, pero si hubiera sido el tipo de hombre para disfrutar de este tipo de cosas, de ser robado de mi vista habría sido un obstáculo. 
Pero tal vez Max sabía que ésta sería la única forma en que esta experiencia no sería insoportable para mí. El pensamiento me hizo querer patearle el culo un poco menos. 
 La bailarina rodó sobre mí, sus caderas meciéndose rítmicamente con la música, ondulante en pequeños círculos sugerentes. Ella se apartó, agarrando mis hombros para anclarse, y sentí la presión de su culo en mis muslos, la sugerencia de su sexo tan cerca de mi pene que he intentado tan cuidadosamente como pude apartarme a pulgadas de distancia, para empujar mi cuerpo más profundo en la silla. Y entonces ella se incorporó de nuevo, y yo podía sentir la forma de sus pechos mientras ella se rozó contra mi pecho. Su aliento era cálido y suave en mi cuello, y aunque no era desagradable, de por sí, rápidamente creció torpe. Mi miedo inicial que tendría que hacer contacto visual, o una sonrisa, o parecen estar aquí voluntariamente, y en lugar de eso registrado que este baile era para ninguno de nosotros. Ciertamente, ella no estaba haciendo nada más que dinero, y debido a la venda, yo ni siquiera tengo que fingir mi disfrute. Me encontré a mí mismo calculado el tiempo que quedaba de la canción. No era que yo conocía, pero la fórmula es clara y tenia que exhalar el resto de mi tensión cuando la canción hasta la rampa del final. Sobre mí, la pobre mujer parecía lenta, con las manos descansando sobre mis hombros. 
Cuando terminó la canción, el único sonido que queda en la habitación era la acelerada respiración de la stripper. 

¿Va a irse? 


¿Debo decir algo? 

Con temor agobia mi estómago, entendí claramente que tal vez esto era el comienzo del verdadero show. Para mi horror absoluto, la stripper se inclinó y rozó sus dientes con mi mandíbula. 
Entonces. . . Me quedé inmóvil, la confusión me provocaba impaciencia. 
"Hola, señor Ryan." Su aliento era caliente en mi oído y me sobresaltó el sonido, todo mi cuerpo estaba rígido. 
Que mierda pasaba? Mis manos se cerraron en puños a mis costados. "Realmente, realmente quiero besar esa atractiva, boca enojada que tienes ". 
Abrí la boca para hablar, pero no salió nada. 
Chloe Maldita Mills. 
"Yo sólo movía el culo, y tú no eres ni siquiera un poco difícil en este momento?" Ella se inclinó, lamiendo mi cuello mientras bajaba las caderas y movió sobre mi polla. "Ahí vamos. . . " Ella se rio en mi cuello. "Ahora que eres." 
Mi mente estalló con reacciones: el alivio y la ira, shock y la vergüenza. Estaba Chloe aquí en Vegas, no esquiando en la maldita montaña Catskill y ella había venido aquí para encontrarme con los ojos vendados esperando a una bailarina para hacer exactamente lo que había hecho: la danza en mis muslos, moverse a sí misma en mi polla. Pero para una vez me las arreglé para ver con Chloe lo que había sido capaz de hacer en cada una de mis relaciones de negocios: oculte la reacción que tenía hasta que ña transforme en la reacción que deseaba. 
Conté hasta diez antes de preguntar: "¿Era una especie de prueba?" Se inclinó, besó mi lóbulo de la oreja. "No." 
Yo no iba a explicar por qué estaba en esta habitación, no había hecho nada malo. Aun así, sentí la extraña guerra dentro de mí: la creciente excitación que ella había hecho esto por mí y la ira que ella me creó. "Usted está en problemas, Mills. " 
Apretó un dedo en mis labios, y luego atrapó entre nuestras bocas con un breve beso. "Estoy feliz de estar en lo cierto. Max me debe cincuenta dólares. Le dije que odiarías el baile erótico de una extraña. Tu límite duro es la infidelidad ". 
Tragué saliva, asintiendo con la cabeza. "Utilicé todos mis movimientos, pero nada. Ni siquiera un temblor allí abajo. Realmente esperaba que no tuvieras ni idea de que era yo, además -
honestamente- Me siento un poco insultada ". 
Sacudiendo la cabeza, murmuré: "No. El perfume es. . . apagado. Odias el aroma de la canela. Y no puedo verte o sentirte". 
"Ahora puedes," dijo ella, levantando las manos para descansar sobre sus muslos desnudos. Corrí mis manos hasta sus caderas y sentí la fuerte presión de las pequeñas piedras en su ropa interior." 
¿Qué coño lleva puesto?" Me moría de ganas quitarme la venda de los ojos, pero como no lo había hecho todavía, yo sospechaba que esto era otra cosa que estaba destinado a esperar. 
Pasé las manos por sus muslos, hasta las pantorrillas, y de repente no quería nada más que sexo en esta habitación en este club dudosamente legal de Las Vegas. Me sentía aliviado que era Chloe la que estaba aquí conmigo, y no una extraña sentada en mi regazo, me abrumó, y una ráfaga de adrenalina disparó en mi torrente sanguíneo. "Debe sentirse libre para follarme en esta habitación, señorita Mills." 
Se inclinó hacia delante, chupó mi mandíbula. "Hmm. . . quizás. ¿Quieres una segunda oportunidad para disfrutar de un baile? " 
Asentí con la cabeza y exhale mientras se deslizaba la venda de los ojos de encima, exponiendo su. . 
. equipo. Llevaba un pequeño sujetador que se ata con correas de satén fino en sus hombros y parecía estar hecho de piedras preciosas unidos con seda. Sus bragas eran similarmente débiles, y aún más fascinante. Los lazos de raso delgadas a los lados me insinuó que yo probablemente no debería destruirlos. 
Pasó la punta del dedo por su torso, ella susurró, "¿Te gusta mi nueva ropa interior?" 
Me quedé mirando las pequeñas joyas que adornan su piel, brillantes verdes y claros como los diamantes. Ella parecía una puta obra de arte. "Ellos van a hacerlo", murmuré, inclinándose para besar entre ella pechos. "En caso que sea necesario." 
"¿Quieres tocarme?" 
Asentí con la cabeza de nuevo, mirándola a la cara y sintiendo mis ojos como se oscurecían por la forma en que me miraba con hambre e incertidumbre. 
Ella sonrió lamiéndose los labios. "Esto no era una prueba, enviándote aquí . Pero ", dijo, con los ojos cayendo a mi boca ", el hecho es que has venido a esta sala esperando que una extraña baile para ti. 
Te pones una venda en los ojos, y cualquier otra mujer habría podido venir aquí y tocar lo que es mío. "Ella ladeó la cabeza, me estudió. "Creo que tal vez me merezco un pequeño regalo." 
Diablos, sí. "Estoy de acuerdo con eso." 
"Y, las reglas son lo que son"-ella asintió a un pequeño letrero en la pared, que básicamente lo que sugiere era que los hombres que violaban a las bailarinas se realizaría bajo sin la contemplación y se dejaría caer en Hoover DAM- "todavía no se le permite a tocarme libremente." 
 Yo no estaba seguro de lo que quería decir con "libremente" y yo todavía estaba atrapado por debajo de ella, así que simplemente dejé caer mis manos en sus muslos, a la espera de sus instrucciones. Mi cuerpo estaba muy enroscada y listo para todo lo que ella quería hacer. 
Se puso de pie, se acercó a la unidad de la pared, y empezó la canción otra vez. 
Realmente era un maldito bastardo con suerte. Tenía la novia más caliente en el mundo entero. 
Lamí mis labios, miré firmemente su culo perfecto cuando ella se dio la vuelta y, con confianza segura balanceando sus caderas volvió a donde yo estaba. 
Chloe se subió encima de mí, a caballo entre mis muslos. "Quítame las bragas." 
Tiré el delicado lazo en cada cadera, y poco a poco los arrastré lejos de su cuerpo, arrojándolos para algún lugar. "Ahora. Coloque la palma de tus manos sobre el muslo y sostenme, usa cuantos dedos sean necesarios para follarme", susurró. 
Parpadeé. "¿Qué?" 
Ella se echó a reír, chupándose el labio antes de decir muy lentamente, "Pon el dorso de la mano en su muslo y sostenme, usa cuantos dedos sean necesarios para follarme". 
¿Hablaba en serio con esta mierda? Sin apartar mis ojos de los suyos, deslicé mi mano a mi pierna, con la palma hacia arriba ofrecí a mi dedo medio. "Aquí tienes." 
Ella bajó la mirada y se rio. "Esa es una buena idea, pero tal vez por lo menos uno más. Yo necesito algo mas aproximado a tu pene". 
"Estás realmente segura que quieres que te folle con mis dedos? Mi pene esta listo para ir, y no puedes negar que es la opción preferible para todos los involucrados ". 
"Ibas a tener un baile erótico de una corista de Las Vegas", respondió ella, con el ceño fruncido. "Tu pito ni siquiera estaba interesada hace cinco minutos ". 
Con un suspiro, cerré los ojos y extendí tres dedos. 
"Eres generoso", susurró levantando sus caderas y deslizó su sexo a través de mis dedos rígidos. 
"Usted va a hacer un marido bastante estelar si se mantiene este tipo de cosas para arriba." 
"Chlo. . . "Gemí, abrí los ojos para mirarla mientras lentamente se sentó sobre mis dedos. Ella ya estaba mojada, y yo la miraba, desnuda salvo por su sujetador escaso, extendió sus suaves muslos sobre la tela oscura de mis pantalones. 
Ella envolvió sus manos alrededor de mi cuello y empezó a moverse por encima de mí, levantando su cuerpo y dando vueltas sus caderas mientras bajaba, frotando su clítoris contra el talón de mi mano. Una vez más, y otra vez, y otra vez. Yo empujado hacia arriba por debajo de ella, necesitando rozarla. Pude sentir su olor en el aire, podía oír cada uno de sus pequeños sonidos apretados. Entre sus pechos, el sudor provocaba hacer brillar su piel. No hay manera, lo admito ahora lo mucho que me encantó ver como usó mi cuerpo para encontrar su propio placer. 
"Eres una maldita tortura", gruñí, saboreando el sentir lo mojada e hinchada que estaba con el peso de sus brazos sobre mis hombros. La visión de ella estaba poniendo salvaje las partes de mi cuerpo, y yo estaba bastante seguro de que podía bajar si ella misma bajaba un poco más, se frotó el muslo contra mi polla vestida. "Será difícil salir de aquí, y con olor a coño". 
Rodeando sus caderas, susurró: "No me importa." 
 Y, sin embargo, ante el sonido de mi voz, me di cuenta de la prensa apretado de sus pezones en su interior poco sostén. Ella sabía lo difícil que era, y que le importaba mucho. 
Chloe jadeó cuando me acurruqué mis dedos y me mudé mi otra mano sobre su trasero, guiando sus caderas. Presioné mi pulgar sobre su clítoris, sintiéndome deshecho con simplemente mirarla. 
Alrededor de mis dedos, su cuerpo ondulado, tensándose de presión. Incluso en una habitación extraña con Dios sabe qué pasando a nuestro alrededor, pude hacerla correrse en cuestión de minutos. Era un maldito embrollo de tales contradicciones: generoso y burlas, seria y tímida. 
"Mierda me destrozas, Chloe." 
"Se puede decir que estoy cerca?" Nuestros ojos nunca rompieron el contacto y deslicé mi mano por su lado, siguiendo el marco de sus costillas con mis dedos. 
"Sí", le susurré. 
"¿Eso te hace aún salvaje? Sabiendo lo rápido que puede hacerme esto a mí? " 
Asentí con la cabeza, y mi mano se deslizó más alto, en el hombro, el cuello. Mis dedos flexionados contra su yugular, con ganas de sentir su pulso cuando ella llegó. "Me encanta saber que nadie más podía hacerte mojar así. " 
Sus dulces ojos marrones oscuros se volvieron pesados de deseo. "Necesito que me quieras cada segundo," ella susurró, sin aliento. "Tú eres el único, jamás dejaría que me poseen así." 
La palabra-propia-desencadenó una chispa en mi pecho, un salvajismo que no podía aguantar más. 
Sus labios estaban tan cerca de mí y el sabor de la canela en su aliento, el perfume extraño. . . 
realmente hasta que punto había llegado a engañarme, me encendía y me lanzó hacia adelante, se desintegraba; mi beso era penetrante y castigador, deseaba tocarla y sentir el gusto de ella. 
Ella se echó hacia atrás sólo lo suficiente para jadear, "¿Quieres escucharme?" 
"Quiero que todo el club te oiga." 
Sus manos se hundieron en mi cabello y en la nuca de mi cuello, sus caderas flaqueado, atrapada en mis dedos profundamente dentro de ella mientras se mecía violentamente sobre mi palma. 
"Oh Dios. . . " Mordía de su labio inferior, arqueo la espalda y me incliné hacia su cuello para chuparlo, morderlo, ser dueño de su puta latido. 
Sentía el golpeteo de su pulso contra mis labios, sentía cada uno de sus exhala mientras jadeaba, se puso tensa encima de mi cuando comenzó a correrse. Con un grito ronco, dijo mi nombre y su voz enviaba vibraciones a través de mi lengua. 
Chloe se quedó inmóvil, con el cuerpo inclinado sobre el mío, saciada y sin hueso, y levantó ambas manos a mi cuello. Su pulgares presionan suavemente en mis puntos de pulso y se inclinó hacia adelante, chupando el labio inferior en su boca antes de morderme rápida y salvajemente. Dejé escapar un gruñido de sorpresa, y no estaba seguro de lo que decía de mí que por un segundo pensé que la mordedura podría hacer que me corra en mis pantalones. "Eso. . . "Suspiró ella, tirando hacia atrás," fue increíble ". 
Se levanto con cuidado de mis manos, con las piernas temblorosas. Me incliné para besar la piel húmeda entre sus pechos, y sacó la mano de la cima de mi polla a través de mis pantalones. "Eres tan jodidamente hermosa cuando te vienes, Chloe. Siente la fuerza con que me traes". 
 Ella me apretó y me acariciaba lentamente. 
Mis ojos se cerraron y le rogué: "Yo te quiero de rodillas ahora. Con tu boca en mí." 
Pero, para mi absoluto horror, se acercó a la esquina de la habitación para recuperar sus bragas. 
"¿Qué estás haciendo?" Dije con voz áspera. 
Ató las diminutas tiras de raso en cada cadera, y sacó una bata de un gancho en la pared, deslizándolo sobre los hombros y sonrío hacia mí "¿Estás bien?" 
Le devolví la mirada . "¿Hablas en serio?" 
Ella volvió a mí, levantando mí mano izquierda a la boca, deslizó mi dedo anular desnudo entre ella dientes envolviéndolo en la delicada suavidad de su lengua. Y entonces ella lo soltó con un guiño, susurrando: "Lo digo en serio." 
Mis brazos temblaban por la tensión, mi polla palpitante desde el eco de su boca, su demasiado corta, suave de succión. "Pues no, yo estoy bien, Chloe. Ni siquiera un poco. " 
"Yo estoy..."dijo ella, sonriendo dulcemente. "Me siento fantástico. Espero que disfruten el resto de tu despedida de solteros." 
Me recosté en la pared, mirando como colocaba la cinta de la bata al rededor de la cintura. Mi piel se sentía caliente, picante, febril y todo el tiempo en que se vestía ella me miraba, disfrutando de mi necesidad frustrada por ella. 
Luché para ocultarlo, decidiendo fingir que estaba bien. Gritando sólo la haría sentir mas satisfecha. 
Enfriar el desapego siempre funcionaba mejor cuando Chloe estaba siendo una perra. Pero cuando mi frente se alisó, se rio un poco, ni siquiera un poco sorprendida 
"¿Qué haces después de esto?", Le pregunté. Por alguna razón, no había ni siquiera se me ocurrió lo que ella lo haría cuando se fuera. ¿Volaría directamente a casa? 

Se encogió de hombros y murmuró: "No sé. Cena. Tal vez un espectáculo ". 
"Espera. ¿Estás aquí con alguien? " 
Ella me miró, frunciendo los labios y se encogió de hombros. 
"Mierda, Chloe? ¿Al menos vas a decirme dónde te vas a quedar? " 
Ella me miró de arriba abajo, dejando que sus ojos se deleiten un poco más sobre mis pantalones y luego mirar el resto de mí. Ella sonrió. "En un hotel." Se enderezó, arqueando la ceja antes ronronear, "Oh, y feliz día de San Valentín, el Sr. Ryan. " 
Y con eso, salió de la habitación a el pasillo. 
Capitulo 2




Max Stella
Bennett Ryan parecía que estaba a punto de perder su almuerzo y bromeado por toda la mesa. 
"Voy a pasar. Bailes no son lo mío. " 
Su hermano Henry se inclinó hacia adelante, horrorizado. "¿Cómo es una mujer desconocida y muy caliente bailando en su regazo no es lo tuyo? ¿Eres de sangre caliente? " 
Bennett murmuró una excusa, y yo no podía culparlo porque, joder, yo no estaba a punto de tener alguna extraña subida en mi polla. Pero no tenía ni idea de lo que se esperaba de él en la espalda. 
Había que sacarlo de esa maldita silla y llevarlo a la habitación privada, así conseguiría comenzar bien la noche. 
"Cojones" le dije, saludando a donde Johnny estaba parado, cerca de la habitación privada. "Esta es tu despedía de soltero, y un baile erótico en el regazo es un requisito." 
Johnny levantó la barbilla en reconocimiento y terminó su conversación con la seguridad antes de abrirse camino a través de la sala para acercarse lentamente a mí. Cada segundo que pasaba mas se acumulaba mi propia impaciencia. Cuanto más tiempo se llevó a Johnny para llegar hasta aquí, cuanto más tiempo se tardaría Ben, en levantarse y dejar de tener la cabeza hacia atrás. Mas tiempo esperaría mi chica por mí. 
Cuando por fin se paró frente a mí, Johnny me dedicó una sonrisa de complicidad. "Hey, Max. 
¿Cómo puedo ayudarle? " 
"Creo que estamos listos para comenzar la fiesta." 
Johnny asintió, deslizando una mano en el bolsillo. "Chloe está en Neptuno. Por el corredor azul, al la izquierda del escenario. " 
Asentí con la cabeza, esperando. Por último, cuando no había ofrecido más información, pregunta:"¿Y Sara?" 
"Ella está en la Sala Verde, por el pasillo Negro. El de la derecha del escenario ", dijo Johnny. Se inclinó un poco para agregar, "Posicionado como ella pidió." 
Me detuve en seco, deslizando la mano en el bolsillo para esconder el puño que se había formado por instinto. "Ella te ha pedido una posición?". Qué demonios significa eso? 
"Sólo un poco de cinta de aquí, un poco de cinta allí." Johnny me observaba, con una pequeña sonrisa divertida por mi reacción. 
Miré alrededor de la habitación a oscuras, a los clientes sentados en los sofás de cuero negro o inclinarse en contra de las elegantes barras de color carbón. Podía sentir mi pulso en mi mandíbula por apretar los dientes, hasta yo sabia que esa no era una mueca que me caracterizara. 
Yo estaba en conflicto: en este curioso crecimiento de su confianza, pero lo necesitaba para saber que había visto, t donde la había tocado. 
Era raro que Sara sea atado en Red Moon, y cada vez que lo estaba había sido por obra mía."¿Dejó que la toques?" 
Johnny me miró, sonriendo más amplio mientras se mecía sobre los talones. "Sip." 
Él se encoge bajo mi climatizada atención. Sólo él hacia que me ponga celoso, sabiendo de que eso me llenaba de gratitud. Durante los últimos nueve meses más o menos, Johnny había hecho tanto por nosotros, e incluso a través de mi nube de ira yo sabía que no era un simple favor el que hacia por mí esta noche, tanto a Chloe, como a Sara les había dado las habitaciones mas importantes del Club. 
Miré hacia él, sonrió. "Bien entonces. Gracias, amigo. " Johnny me dio unas palmaditas en el hombro y asintió con la cabeza a alguien detrás de mi y murmuró, "Diviértete esta noche, Max. Tienes una hora antes de que del próximo show en la Sala Verde." Una vez dicho eso se dio la vuelta y regresó al Pasillo Negro, en el que yo iba a encontrar a Sara, en posición, con las cintas. Sentí el deseo frenético crecer en mi pecho. Un endurecimiento; como me siento en el comienzo de un rugby partido. . . pero más profundo dentro de mí, y en todas partes . Se extendió de mi tórax hacia el final de cada extremidad, latiendo con vehemencia en cada dedo. Tenía que llegar a ella y darle lo que me había rogado venir a hacer a Las Vegas. 
Cuando le dije a Sara que el único fin de semana que podíamos hacer la despedida de soltero de Bennett era en San Valentín su primera reacción fue reírse y recordarme que odiaba el Día de San Valentín. Su ex siempre la engañaba, ella había dicho y yo estaba secretamente complacido que no quería hacer esas cosas de todos modos. Nosotros celebramos nuestra relación casi todas nuestras noches en mi cama, y los miércoles por la noche en nuestra habitación en  Red Moon. El Día de San Valentín era un día comercial insignificante en comparación con todo eso. 
Pero la reacción de Sara fue dar un paso más cerca, pasar sus manos hasta el pecho, y preguntarme si ella podría venir también. "Te prometo que no voy a interferir el resto de la fiesta", susurró, con los ojos muy abiertos combinados con misterio, incertidumbre y lujuria. "El fin de semana de soltero puede continuar como estaba previsto, sólo quiero para jugar en Black Heart una vez." 
Antes de que pudiera encontrar la palabra para responder a ella, me incliné para besarla, ese beso se transformo en sus manos en mi pelo mientras tenia mi boca en sus pechos. Y en eso terminamos teniendo sexo rápido en la mesa de mi cocina. Después, me desplomé sobre ella, jadeando contra la piel húmeda de su cuello: "Joder, sí, puedes venir a Las Vegas." 
Luego de reorganizar mis facciones para aparentas más tranquilo, me senté y sentí la atención de Bennett en mí cuando cogí mi bebida. 
"¿Qué fue todo eso?", me preguntó, mirando Johnny desaparece detrás de la cortina negra. 
"Eso", respondí, "fue por el cuarto que se está preparando para tí." 
"Para mí?" Bennett se llevó una mano al pecho, y seguía resistiéndose "Una vez más, Max, yo voy a pasar." 
Gemí, dándole una mirada escéptica. "La mierda que eres." 
"¿Hablas en serio?" Discutimos un poco más, hasta que finalmente cedió. Puso el rostro serio mientras contemplaba su vaso de vodka, luego lo bebió. 
"A la mierda." Puso su vaso sobre la mesa, se levanto de su silla, y marchó convencido por el pasillo. 
Debía esperar para no salir disparado de mi asiento. El nombre de Sara reflejada en cada latido de mi corazón. Yo la amaba tan salvajemente, que era un milagro que esto no era mi despedida de soltero. El número de veces que había casi propuesto matrimonio era borde y absurdo. Y de alguna 
manera, yo sabía que ella lo podía ver en mi cara: ese momento cuando empecé a suplicarle que quede para el fin de semana conmigo, cásate conmigo, ven a vivir con mí. . . y luego lo pensé mejor. 
Sin lugar a dudas, me preguntó lo que había querido decir, y yo le decía que se veía hermosa en lugar de soltar las palabras, "yo no voy a sentir ordenado hasta que estemos casados." 
A menudo tenía que recordarme a mí mismo que había sido apenas seis meses, casi nueve incluyendo nuestra inicial disposición y Sara era nerviosos acerca de todas las cosas matrimoniales. 
Ella había mantenido su apartamento, pero sinceramente, no sé por qué se molestaba. Durante el primer mes o dos después de que nos reconciliamos, nos dividimos nuestra tiempo en los dos lugares, pero mi casa era más grande, mejor equipado, y mi habitación tenía una mejor iluminación por las fotografías que me encantaba tomar de ella. Pronto ella estaba en mi cama cada noche de la semana. Quería hacerla mía para siempre, pero- mierda- tuve que recordarme a mí mismo que sería necesario apresurar las cosas. 
Después de lo que pareció una cantidad adecuada de tiempo desde que Bennett se había ido, puse mi propio vaso en la mesa y miré a Will y Henry. "Señores," empecé a decir, "me dirijo por el pasillo para tener una fabulosa danza de Las Vegas en mi regazo." Ambos apenas apartó la mirada de las bailarinas en el escenario, estaba bastante seguro de que podía salir y no se les ocurriría mirar a donde me dirigiría. 
La sala a la izquierda del escenario llevaba a cuartos privados con nombres de planetas. Estas habitaciones era para bailes eróticos sobre todo, muy parecido al que Bennett estaba recibiendo en este momento. Lo más interesante de esas habitaciones era que estaba haciendo su baile Chloe. 
Pero las habitaciones de la derecha del escenario, tenia divisiones por etiquetas de colores. Nadie podía entrar salvo para algunos empleados del club y un grupo selecto de clientes. Este grupo selecto de clientes eran los que pagaban por el privilegio de ver actos sexuales. Al igual que Red
Moon  en Nueva York, Black Heart en Las Vegas atiende en parte a la población de los ricos y pasión voyerista. 
Como me esperaba, ninguno de mis compañeros levantó la vista cuando me paré, me trasladé por la parte trasera del grupo, por detrás de las sillas de cuero, deslizándome por el fondo de la sala. 
Aunque no me estaban buscando, no quería llamar su atención, me dirigí en una línea recta hacia el sector privado. 
Me mudé a lo largo de la pared a la parte delantera, donde un hombre casi de mi altura de pie, vestido con un traje negro y un auricular. Con un movimiento de cabeza, él abrió la cuerda de seda pesada y me dejó pasar a través de la cortina espesa de terciopelo. 
Tuve acceso completo. Ninguno de mis compañeros tenía acceso a esta parte del club, no importa lo influyente o suave que hablaran los hermanos Ryan. Yo había hecho prometer a Jhonny que no los dejaría pasar accidentalmente donde estábamos Sara y yo. 
Yo había estado en Red Moon tantas veces con ella que ahora no tenía necesidad de ver el interior de cualquiera de los otros habitaciones para saber lo que me iba a encontrar allí. 
En el Salón Rojo, una mujer desnuda que es azotado por un hombre mientras otro goteaba cera caliente sobre sus pechos. 
En el Salón Blanco, la mano de un hombre hasta la muñeca dentro de una mujer acostada sobre una mesa. 
En la Sala Rosa, yo alcancé a ver a tres mujeres, todas haciendo el amor con el mismo hombre. 
 La alfombra era gruesa, silenciaba mis pasos. Aquí, a diferencia de la Red Moon, las unidireccionales ventanas que en cada habitación eran más pequeños, aunque había más de ellas. Daba la sensación de ver un show diferente a través de cada uno, una visión diferente de la misma escena: la tarifa voyerista estándar. Yo había aprendido en los últimos meses que los interpretes-mediantes fetiches impulsados y atrevidos- raramente retrataban nada mas allá de lo gráfico, follando sin emociones. 
Que estaba bien, de acuerdo con Johnny, la mayoría de los clientes iban sólo para ver los actos sexuales extremos, cosas que no encontrarían en la televisión-en escritura- o en su propio dormitorio. 
Pero había unos pocos, nuestros clientes habituales desconocidos en la Reed Moon, que iban los miércoles específicamente para verme con Sara. Nuestras noches allí estaban casi por encima de cualquier otra obligación, si se trataba de trabajo o amigos o familiares; Red Moon nos dejaba expresar algo que necesitábamos. En los últimos meses, habíamos estado metidos de lleno en nuestro fetiche exhibicionista compartido, lo discutíamos durante varias horas en su cama o en la mía. 
No había nadie viendo nuestra habitación aún cuando me acerqué, por lo que podría caer en desapercibido. Como yo sabía que iba a ser, la puerta de la habitación estaba cerrada con llave verde. 
Era una habitación pequeña, al igual que todos las demás, pero vacía salvo por dos accesorios: una silla de metal liso y una mesa. La decoración vacía significa que cada onza de mi atención, y la atención de cualquier persona que mira desde el pasillo sería para la mujer desnuda inclinada sobre la mesa. 
La curva de su culo perfecto levantado en el aire. Su columna vertebral era recta y relajado. Cuando la puerta se cerró detrás de mí, ella quitó el labio inferior de su boca, y vi como un escalofrió le atravesaba el cuerpo. 
"Soy yo, Pétalo." 
Ella no me necesitaba escucharlo.Por su postura me di cuenta que ella sabia que había entrado, pero yo quería tranquilizarla de todos modos. 
Ella parecía completamente relajado, con la cabeza vuelta hacia un lado, la mejilla apoyada en la mesa, y me tomó un momento para dejar que mis ojos se mueven sobre ella. Cada tobillo estaba atada a una pata de la mesa con las cintas que Johnny había mencionado, estaba ampliamente abierta para tener mi camino, sin embargo me gustó. Ella se inclinó por la cintura, sus manos estaban atadas en su espalda. Su piel era suave y perfecta, su boca húmeda y ligeramente abierta. 
Yo escaneaba de su cuerpo una y otra, como si pudiera sentir cuando dirigí mi atención, empujó su culo un poco mas alto. 
Me moví hacia ella, presioné la palma de mi mano sobre su piel entre los omóplatos. Ella se sobresaltó un poco, gimiendo de placer, ya que mi mano se deslizó por su espalda y sobre la curva de su trasero. 
"Te ves jodidamente hermosa, cariño." 
"Tus manos están frías.", susurró. "Se siente muy bien." 
De hecho, su piel estaba caliente. Me imaginaba que estaba enrojecida por la emoción y la anticipación de no saber cuándo me presentaría, y sin saber quién podía verla antes que yo. Deslicé un dedo hacia abajo su culo y mas abajo, sumergiéndolo en la fuente de su humedad. Ella ya estaba 
mojada. Mi polla se puso rígido al sentir la sensación de su seducción en mis dedos. Cuando deslicé dos dedos dentro de ella, tiró de la mesa y me sentí aliviada al notar que Johnny no la había atado bien. 
Sara finalmente había encontrado a Johnny por la luz del día poco después de que nos habíamos reconciliado, en agosto pasado. Aunque había sido brevemente después de nuestra primera escena en su club, Sara quiso sentarse con él lejos de todo ese mundo, ella dijo que la haría sentirse más cómodo sobre lo que fuimos haciendo si podía ver al hombre detrás de todo. Nos unimos a él para tomar un café en una cafetería pequeña en Brooklyn. Johnny-al igual que el resto de nosotros-se sintió golpeado al momento en que Sara se había inclinado hacia él y besó su mejilla, abiertamente dándole las gracias por todo lo que hizo por nosotros. 
Ellos sólo hicieron clic . Él la entiende desde el momento en que la vio. Estaba loco por ella, protector con ella, y-a partir de esta noche-era el único hombre aparte de mí que ella dejaría que la toque, e incluso entonces sólo para prepararla para esta ocasión especial. La confianza que ella le dio fue un testimonio de su fe en mí. 
Tomé en sus curvas la crudeza de la cinta roja alrededor de sus muñecas y sus tobillos, las fuertes suave línea de su columna vertebral. Mi pecho se contrajo con un dolor tan profundo, cuando traté de hablar mi voz salió un toque estrangulado. "¿Cuánto tiempo has estado aquí?" 
Ella se encogió de hombros. "Johnny se fue tal vez hace diez minutos. Dijo que estarías aquí pronto." 
Asentí con la cabeza y me incliné para besar su hombro. "Y aquí estoy." 
"Aquí estas." 
"¿Fue difícil esperar?" 
Se lamió los labios antes de contestar: "No" 
"Algunas personas están abajo en la habitación de al lado," le dije, besando su espalda. "Me imagino que pasaron esta habitación y te vieron sola aquí esperando." 
Ella se estremeció contra mí, exhalando una ráfaga de aire apretado. 
"Apuesto a que lo sabías. Apuesto a que te encanto." Ella asintió con la cabeza. 
"Tú sabes cuánto Te amo?" 
Una vez más ella asintió con la cabeza, y un rubor se extendió desde el cuello hasta la espalda. Mas que nada, Sara pedía saber si alguien la estaba observando hacer el amor. Era raro que la atara; a veces ella estaba a cargo, encima de mi, deslizándose encima mío, o con mi pene en su boca. En esos momentos le gustaba ver mi cara. Ver lo que provocaba en mí cuando estaba en su boca. Sus ojos observaban fascinados mis reacciones, como si todavía le costara creer lo que causaba en mí. 
Pero sólo un puñado de noches en el club de Johnny quería con los ojos vendados, no imagino cómo me veía cuando la vi, la tomé y la folle. 
Me extendió la mano, desatando la cinta alrededor de sus muñecas, y me sentí un poco como si estuviera desenvolviendo un regalo. Sara flexionado sus manos y luego deslizó sus brazos hacia arriba, llegando a curvarse sus dedos alrededor del borde más alejado de la tabla. 
"¿Sabía usted que iba a sugerir que hagas eso?" 
 Ella sonrió por encima del hombro en mi dirección, la venda le tapaba los ojos. "Yo tenía un presentimiento ". 
Y luego ambos lo escuchamos al mismo tiempo: un accidente en la sala, el sonido de alguien cayendo lo que debe haber sido toda una bandeja de bebidas. Nunca habíamos estado seguro cuando estábamos siendo observados antes. En Red Moon, las habitaciones estaban insonorizadas; aquí, las paredes eran gruesas pero no tan aislado. Delante de mí, Sara se estremeció, arqueando su espalda. 
"Al parecer planean quedarse el tiempo suficiente para tomar algunas bebidas." Me quité el traje chaqueta, doblándola sobre el respaldo de la silla antes de que me incline y deslice las manos entre la mesa y su cuerpo, puse las palmas en sus pechos. "Hermosa." Besé su hombro, el cuello y por la espalda, dejando que mis manos se deslicen por la parte frontal de ella. Lamer, mordisquear, no podía tener suficiente de su jodida hermosa piel. 
"Brillante", le susurré, tirando de la silla de metal lo suficientemente cerca para que me sentara y pulse mis dientes en la curva de su culo. "Creo que sólo tenemos tiempo para un pequeña muestra." 
Con mis manos en el parte posterior de sus muslos, separe sus piernas, inclinándome para besar su clítoris, el gusto, donde fue cálido y dulce. 
"Max." Su voz era tensa, envuelta firmemente alrededor de la sola sílaba. 
"Hmm?" Yo la probé una vez más, dejando que mis ojos se cerraran. "Eres tan perfecta aquí." Le di un beso justo donde me llevaba dentro. "Jodidamente aquí . " 
"Por favor. Ahora. "Sus muslos temblaron en mis manos. 
"No quieres venirte en mi boca?", Le pregunté, ya que empuja a ponerse de pie y desabrocharme el cinturón. 
"Sé que no tenemos mucho tiempo. Quiero sentirte en mi interior antes de que tengas que salir ". 
Empujando mis boxers por mis muslos, me burlé en su entrada, deslizando mi polla arriba y sobre su clítoris. "Antes de empezar, necesito sus pensamientos en algo." 
Ella gimió, empujando de nuevo en mí. "¿Necesita saber dónde ponerla?" 
Me incliné y la besé de nuevo, riendo. "No, maldita niña traviesa. Esto va a ser demasiado rápido para que ..." 
Se lamió los labios, esperando. Asentado apenas dentro de ella, le pregunté: "¿La llevo desnuda? 
Tengo un condón en el bolsillo ". 
Su respiración se detuvo. "Desnuda". 
Mi pecho se apretó y me miró fijamente, queriendo absorber el momento sólo un poco más largo. 
Estaba atada a una mesa, desnuda y lista para mí. Mi corbata de seda arrastrado por la espalda cuando me incliné sobre ella, y el azul profundo contrasta perfectamente con el color pálido de su piel. Maldita sea, ella era caliente. Nunca utilizamos preservativos en casa, pero en el club y con toda su noche por delante de ella, era un poco diferente. 
Me deslicé en tan lentamente que sentía cada puto centímetro de su estiramiento para mí. Ella gritó, inclinando la caderas hacia arriba para que me entrara profundamente. En esta posición, con la 
diferencia en nuestras alturas, podría curvarme a lo largo del toda la longitud de su columna vertebral y hablar directamente a su oído. "¿Está segura?" 
"Estoy segura." 
"Porque ahora solo empujo dentro de tí sin ninguna protección, Pétalo. Si yo vengo en tu interior, los derramadores de bebidas sabrán que me perteneces." 
Ella gimió, sus dedos se cerraron en las esquinas de la mesa. "¿Y?" 
"Y tú tendrás mi venir en tu interior después de que me retire, ¿es eso lo que deseas?" 
"Tú sabrás que estas ahí", susurró ella, meciendo a conocer a mis movimientos. 
" Eso es lo que me va a gustar.Cuando estés allí, sentada con los chicos, o en la cena más tarde, vas a pensar en cómo todavía puedes sentirme." 
"Demasiado jodidamente bien." Deslicé mi mano alrededor de sus caderas y apreté mis dedos a lo largo de su sexo, dándole la fricción en todas partes. 
Comencé lento, burlándome, viéndome desaparecer y penetrando aquí en su humedad. Pero la realidad de la noche presionado en mi pequeña burbuja privada, sabía que no tenía tiempo para disfrutarlo. Esto sería placer rápida solamente, yo encontraría tiempo para beber de ella mucho más lentamente después. 
Se quedó sin aliento cuando me aparté y regresé a su alrededor, nuestro ritmo era tan fuerte y rápido que la mesa crujía en el suelo, las bisagras gimieron. Sara lo tomó todo con su perfecto culo en el aire, empujando de nuevo en mí tan fuerte y rápido cuando me movía hacia delante. 
Con un gemido silencioso, susurró: "Max, estoy allí." 
Rodeé mis dedos sobre su clítoris, apreté con más fuerza, se movía más rápido. Conocía el cuerpo de esta mujer como a el mío. Sabía lo rápido que lo necesitaba, lo fuerte. Sabía lo mucho que amaba el sonido de su nombre en mi voz. 
"Pétalo," gemí. "Me muero por sentir que te vienes al rededor de mi polla." 
Arqueando su cuello, ella presionó la parte posterior de su cabeza en mi hombro, dejando escapar un suave, gemido sin esfuerzo. "Más, más ". 
"Joder, te amo, Sara." 
Eso lo hizo, sus dedos agarraron del borde de la mesa con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos y su orgasmo subido a mi alrededor, tiró de ella en el mismo ritmo que sus pequeños sonidos calientes. "¿Qué se siente?" Mientras mis labios apretaban justo debajo de su oreja. 
"¿Poder? ¿Control? Estas aquí con los ojos vendados, atado a una mesa y estoy jodidamente perdido en ti. Estoy jodidamente tan perdido que apenas puedo recordar respirar". 
Exhalar fuertemente, parecía hundirse en la tabla satisfecha. "Amor". 
Mi liberación atravesó a lo largo de mi espalda, se ubico bajo mi estómago mientras mis caderas se aceleraron. "'¿Amor?" Repetí. "Estás atado a una mesa de metal, a puto de tener un orgasmo delante de Dios sabe quién y sientes amor... Debes estar perdida en mí de la misma manera." 
 Volvió la cabeza, capturando mis labios. Sara me dio su boca, su lengua, su roco sonido de hambre. 
Yo estaba listo, gimiendo perdí el ritmo, mis caderas golpeaban su trasero a medida que crecía mi calentura hasta que, finalmente, todo mi cuerpo se tensó cuando llegué a mi liberación. 
Me calmé, mareado y disfrutando de la sensación de sus besos. Cuando ella llegaba al orgasmo era lenta y débil. La habitación desapareció y como sonaba como cliché, el tiempo se detuvo. Todo en esta noche se convirtió en su cuerpo, y sus labios, sus ojos abiertos y al enlazarnos nos besamos. 
Poco a poco salí de ella, y forcé a que baje la velocidad de su suave asalto, así podría disfrutar de su boca. Corrí dos dedos por encima de su coño, disfrutando de la manera en que ella se sacudía debajo de mí. Pulsando dos dedos dentro de ella, todavía podía sentir el calor de la fricción, el evidente placer que sentía. 
"Eres una maldita obscena chica", le susurró, empujando profundamente en ella. 
Tiré mis dedos hacia atrás y sonreí por la forma en que parecía que su cuerpo no estaba dispuesto a dejarme ir. Pero ella tenía que estar de pie, y estirar, y yo tenía que seguir con mi noche. 
Me puse de pie, subiendo mis pantalones, y luego me arrodillé a desatar sus piernas. Se enderezó, arqueando la espalda antes de dar vuelta y empujando hacia arriba para sentarse en la mesa. 
Tirando de mí por mi corbata para ponerme entre sus piernas. 
"¿Que haces ahora?" Preguntó ella, alisando sus manos por encima de mi camisa de vestir. 
"Cenar, supongo." Me alejé sólo el tiempo necesario para recuperar la bata de la esquina de la habitación. Para que otros dejen de mirar. "¿Y tú?" 
"Cenar", dijo ella, encogiéndose de hombros. "Y luego no lo sé." Ella levantó la vista, me dio un poco de sonrisa burlona. "Tal vez vamos a ir a otro club." 
"¿Y qué?", Le pregunté, riendo. "A mirar a hombres que te menean sus bananas en la cara? No Pétalo." 
Me miró desafiante. "Bueno, si tú vas a tener una noche de diversión, yo voy a tener la mía." 
Con una sonrisa, me incliné para besarla, profundizó el beso colocando las manos en mi cara, luego en mi pelo y por ultimo las colocó detrás de mi cuello. "Me siento como si me pudiera ser follada durante horas", susurró en mi boca, y yo pierdo el control en ese momento; Sara raramente maldecía pero cuando lo hacia me hacía poner duro. "Siento un pequeño vacío por lo mucho que te deseo esta noche". 
Gemí y apreté mi cara en su cuello. 
"Lo sé, lo sé," murmuró ella, y cuando ella se llevó las manos al pecho, di un paso hacia atrás para poder soportarlo. "Estoy seguro de que Chloe ya termino. Tenemos que irnos." 
Salimos desde la misma puerta que había entrado, lo que, por desgracia, era la única forma de entrar o salir de la habitación. Yo prefería las salidas independiente de Reed Moon. Una cosa era saber que la gente estaba por ahí pero otra cosa era posiblemente verlos. 
Pero por suerte las personas que habían estado fuera se habían retirado para cuando salimos, lo más probable era que hayan dejado de mirar cuando envolví a Sara en la bata. Cuando pasamos por el pasillo, nos colamos detrás de otra clientes, y no podía dejar de preguntarme si ¿nos habían visto? 
Capitulo 3




Bennett Ryan
No podía decidir si me sentía jodidamente increíble-Básicamente había conseguido que mi novia venga tres minuto a un cuarto trasero de un ostentoso club-o me sentía frustrado por haber tenido el sexo menos satisfactorio en mucho tiempo. Maldita Chloe. La forma en que fue haciendo su pequeño acto sentía que era como una especie de castigo por estar en Las Vegas durante San Valentín. Pero, mierda, yo sabia todo de mi prometida, sabia que-sin importar nuestro papel en el mundo del marketing-ella organizaría unas vacaciones románticas completamente ridículas. Era evidente que ella salto la posibilidad de jugar un pequeño juego y dejarme en su estado favorito: trabajador y cabreado. Y maldito Max . Él sabría que Chloe iba a burlarse de mí de esa manera? Y, si lo hizo. . . Bien, eso fue un poco personal y espeluznante. Yo tenia que patearle el culo o dormirlo poniéndole algo en su bebida y tatuarle "Soy un pendejo." en la cara con tinta permanente en todo su rostro. 
Pero mi venganza tendría que esperar. Max se había ido cuando volví, y Henry y Will con sus ojos vidriosos, por la bebida, en las mujeres amontonadas. 
"¿Cómo va por aquí?", Le pregunté, sentándome en mi silla y recogiendo mi copa casi vacía. La bebida era fresca y mi plato de comida estaba lleno. Encontré los ojos de Gia en la habitación y levante mi copa para que me la vuelva a llenar. Todos los rincones misteriosos se realizaban actos sexuales cuestionables, pero sin duda el personal trabajaba. Ella asintió con la cabeza hacia mí sonriendo, y luego desapareció detrás de la barra. No pude dejar de notar que en mi ausencia ella se había quitado todo lo que llevaba puesto y ahora estaba sirviendo las mesas completamente desnuda. 
Yo esperaba por ella, era una experiencia agradable. Sonaba un poco como una de mi propia recurrente pesadillas. 
"¿Cómo fue la bailarina", preguntó Henry, todavía sin molestarse en mirar a otro lado que no sea el escenario. Probablemente podría haber prendido fuego su silla y no se habría dado cuenta hasta que las llamas en su pelo bloqueando su vista. 
Lo estudié, tratando de percibir si él sabia de la sorpresa que me había dado Chloe, pero él no sonrío a sabiendas ni tampoco miraba tan interesado en mi respuesta. Will sólo me miró con poca curiosidad. 
"Estuvo bien", le dije. 
"Rápido", notó Will. 
Sonreí. Joder, sí, lo fue. Casi deseaba que uno de ellos supiera lo de Chloe y su pequeño truco así por lo menos recibiría un choque de manos. 
"Hay algunas mujeres jodidamente increíbles aquí" murmuró Henry. "Pude ver esto por el resto de la noche." 
Se estiró, mirando su reloj. "Me muero de hambre, sin embargo. ¿No tenemos reservas para la cena? Son casi las diez." 
 "¿Dónde está el Británico?", pregunté, mirando nuevamente al rededor de la gran habitación. Sería imposible encontrarlo aquí sin revisar cada una de las esquinas y las barras. 
"No sé," dijo Will, encogiéndose de hombros y el bebiendo su whisky. "Desapareció justo después de que tu lo hagas." 
Mi pensamientos se divertían ante comprender que se salido disparado porque Sara estaba aquí también. Chloe no respondió cuando le pregunté si ella había venido aquí sola, pero yo no podía imaginar a ella viniendo aquí solo por esto. A menos que ella planeaba regresar a su habitación de hotel para descansar dándose un baño de burbujas toda la noche, ella definitivamente tenía otros planes. Si yo había sido capaz de conseguir una habitación a solas con Chloe, no dudo que Max estaba pasando algo de tiempo con su novia en algún lugar así. 
Después de otro trago y al menos un puñado de canciones, Max volvió a la mesa, se acercó por detrás de nosotros. Yo ni siquiera lo había visto venir. 
"Muchachos!", Proclamó, dándome una palmada en la espalda. "¿Cómo vamos a disfrutar de todas esta tetas desnudas?" 
Todos nosotros murmuramos con variaciones de "Genial", y con una risa que comunicaba lo relajado que estaba, Max se sentó en una silla junto a mí. "¿Cómo fue el baile, Ben?", me preguntó, con los ojos brillantes. "No fue tan malo después de todo, ¿no?" 
Me encogí de hombros y puso una sonrisa de borracho. Miró a su alrededor lo más relajado, entonces le dije: "Acabas de tener un polvo, ¿no es así, maldito idiota? " 
Sus ojos se agrandaron y se acercó a mí. "¿Tú no? " 
"Joder, no," le susurré, sacudiendo la cabeza, y Max se echó a reír. "Se hizo cargo de ella misma, y luego se marcho ". 
Él dejó escapar un silbido y luego suspiró. "Supongo que van a tener que ponerse al día cuando vuelvan a casa y tendrá que darte un reembolso". 
¿Hablaba en serio? Él esperaba que yo la dejé ir por el resto de la noche, tal vez incluso el resto de la fin de semana-después de que me haga algo así? 
"¿Dónde se dirigen?", Le pregunté en voz baja. 
Max se encogió de hombros, cogiendo un poco de caviar sobre un blini de mi plato. "No lo sé, la verdad. Piensan salir por la mañana, sin embargo." 
"¿Dónde están alojados?" 
"No sé. Sara se hizo cargo de todo." Parecía mucho menos preocupado con todo esto de lo que era... pero por supuesto que era. Estaba claro que sólo follo en alguna habitación en la parte trasera, mientras que yo sólo pude ver a Chloe masturbarse. 
Eché un vistazo a la pared del fondo y vi a Chloe y a Sara saliendo desde el pasillo negro, riendo juntas, tomadas del brazo. Max siguió mi atención y exhaló un profundo suspiro. "Maldita sea que son precioso. " 
"Me pregunto a dónde se dirigen", murmuré. Max miró a mí, sacudió la cabeza como si hubiera leído mi mente. "Tenemos una noche completa planeado, amigo". 
"Estoy seguro que lo tenemos." 
"Y ellas van a hacer sus propias cosas." 
"Estoy seguro que lo harán." 
Hizo una pausa, miraba como Sara capturaba su mirada y la sostenía. Algo pasó de los ojos de ella hacia él, algo fuerte y suplicante. Detrás de ella, Chloe levantó la mirada que tenia en su bolso y me vio. Sus labios se separaron y su mano revoloteó hasta el pecho. En sus ojos pude ver preocupación genuina. Tal vez incluso un toque de culpabilidad. "¿Estás bien?" Articuló. 
Si ella se sentía culpable después de que su pequeño acto, entonces yo era feliz. Sonreí. "No." 
Sin embargo, cualquier señal de culpa se desvaneció mientras sonreía con malicia, me sopló un beso y tiró del brazo de Sara. Max y yo las veíamos saliendo del club a través de las pesadas puertas de acero de la entrada. 
"Mierda", murmuró Max. "Somos un par de cabrones afortunados." 
Suspiré. "Si." 
Alcé la vista y lo miré a los ojos. Yo sabía que tenía una noche planeada, llena de actividades. Pero realmente, era viernes por la noche y nos quedamos aquí hasta el martes. ¿Sería realmente importa si me escapaba tan sólo una hora? Se inclinó hacia delante, agarró mí antebrazo, y se echó a reír. "Ni siquiera pienses en ello, Bennett," 
Después de la tenue atmósfera casi en forma de cueva del club dar un paso fuera era como ser golpeado con un proyector. Hoteles Imponentes llenaron el cielo oscuro e incluso desde esta distancia, se podía ver el resplandor de LED y señales de neón parpadeante de todos los casinos en la zona. Y Cristo, eran ruidosos. El sonido del tráfico invadió la calle ya que nosotras estábamos parados en la curva de la entrada de autos frente al edificio esperando a nuestro conductor. Los coches de detenían en la acera de enfrente, se vaciaban o se cargaban antes de que se pongan en movimiento de nuevo. Gente de todo tipo y tamaño bajaba, se escuchaban sonar los claxon a lo lejos y una serie de sirenas a pocas cuadras. 
------------------------------------ 
Y agua en todas partes -tintineando característico del agua que llenaba las zonas de valet, el sonido estruendoso de las cascadas de los grandes hoteles, y una enorme fuente que casi todos los turistas tiraban una moneda al pasar-incluso aquí, lejos de la ostentación y el glamour de los grandes casinos. 
Como si leyera mi mente, Henry se acercó a una fuente de tres niveles, asomándose al interior antes de arrojar una ficha de póquer en la superficie ondulada. "¿Quién hubiera pensado que habría tanta agua en el desierto? " 
Will salió detrás de nosotros, quitándose el abrigo a pesar de que hacía frío aquí afuera. "El agua es una necesidad de la vida ", dijo. "Para que una sociedad pueda sobrevivir necesitan agua para mantener su población. Tal uso aparentemente arrogante y extravagante de un recurso importante sirve para ilustrar que una comunidad es próspera. Una población próspera hace que las personas se sienten optimistas, un turista optimista gasta más dinero e impulsa la economía. "Se encogió de hombros, colocando goma de mascar en su boca. "Además, es jodidamente bonito, ¿sabes? " 
Henry lo miró boquiabierta. "Realmente eres un nerd." 
"¿No crees?" Max dijo, sonriendo con cariño. 
Will levantó la barbilla hacia Henry. "Yo no soy uno de los que lanzó una ficha de cien dólares en la fuente porque es lo que he estado condicionado a hacer. Así que gracias por probar mi punto." 
Los ojos de Henry se abrieron y fue corriendo a mirar a la orilla del agua otra vez. "Hijo de puta." 
Will se apoyo nuevamente en la fachada de ladrillos con sus manos en sus bolsillos y la chaqueta del traje en su brazo. "Entonces, ¿cómo continuamos este fin de semana de desenfreno? Cena y luego qué? Paracaidismo? Sacrificio Virgen? Coincidencia de tatuajes para conmemorar la pérdida de bolas de Ben? " 
Sonreí hacia él. rada. Se había convertido en un fijo en nuestras vidas desde que Max y Sara habían reconciliado. Los cinco nos vimos varias veces a la semana, para almuerzos, cenas y shows. Will fue el soltero del grupo designado y parecía disfrutar recordarnos a Max y a mí que éramos unos dominados, no hombre. "Lo que no puedes entender posiblemente, Will, es que hay un beneficio para esta con una sola mujer: ella se conoce exactamente lo que haces. Y estoy muy feliz por darle a Chloe acceso completo de mis bolas." 
Henry se alejó de la fuente y se dirigió de nuevo a Will. "Además, ni cientos de dólares podrían encontrar una virgen en este lugar ". 
Will miró hacia abajo esperando la palma de Henry y se rio. "Sólo hemos estado fuera de ese club por dos minutos y acabas de tirar una ficha de póquer de cien dólares y ofreces apostar otros cien dólares. No puedo esperar a ver lo que haces en un casino real. " 
"Yo gano dinero", dijo Henry, golpeándose el pecho con el machismo de ebriedad, antes de una mueca de dolor. 
Gemí, fregando mi cara con mi mano. "No te puedo llevar a cualquier parte." 
"Tú acabas de recibir un baile erótico, Benny", dijo Henry, empujando mi hombro. "¿Estas malhumorado? Deberías estar sonriendo como un tonto ". 
Me volví en dirección de la risa de Max. "No le hagan caso", dijo a los demás, mientras hacia un gesto hacia mí. "Nuestro Ben sólo se siente un poco frustrado, es todo." 
Mierda Max. Con las manos en los bolsillos y esa sonrisa boba en su cara, como un retrato de la calma eso era exactamente lo contrario que yo sentía. 
Podría estrangular a Chloe en este momento-Un sentimiento familiar que había crecido cada vez mas desde el día que nos conocimos. Durante todo este tiempo ella podía empujar mis botones como nadie. Para ser honesto, no estaba del todo seguro de cuál de nosotros era más jodido: ella por hacerme bromas como ésta, ni a mí por disfrutar de ella malditamente demasiado. 
"Así que. . . planes? "Will repito, empujando lejos del edificio. "¿Estaremos aquí toda la noche mirando un berrinche de Bennett o. . . ? " 
Max miró el reloj. "La cena", dijo. "Mamá nos hizo reservas para steakhouse en Wynn. Se supone que es de primera categoría ". 
Buscando nuestro conductor, me volví a mirar por la calle, y un destello de verde me llamó la atención en el esquina opuesta. Chloe. La había visto por ultima vez con Sara con sus ojos brillantes y su sonrisa burlona mientras dejaba el club. Ahora esperaban en la acera, con los brazos extendidos en su intento de llamar a un taxi. 
Parpadeé rápidamente a Max, que estaba ocupado discutiendo con Will y Henry acerca de si era físicamente posible comer un solomillo de veinticuatro onzas en menos de quince minutos. Perfecto. 
Vi a nuestro coche a la vuelta de la esquina y comenzó su camino hacia nosotros, y me di cuenta que tenía que actuar rápido. Sin que se me pensar en ningún plan en su lugar hice una mueca, doblé mi espalda y presioné una mano en mi estómago. 
"¿Estás bien, Ben?" Preguntó Will, levantando las cejas. 
"Bien, bien", le dije, haciéndole señas de que me encontraba bien. "Mi estómago está un poco. . . 
Creo que mi úlcera esta actuando". 
Max entrecerró los ojos. "Tienes una úlcera?" 
"Sí," dije, asintiendo con la cabeza, y la succión en el aliento para el agregar efecto. 
"Tú", repitió. "Una úlcera." 
Me enderecé un poco. "¿Hay algún problema?" 
Se rascó la ceja y me miró con escepticismo. "Supongamos que yo sólo estoy teniendo dificultades para entender en mi cabeza que el gran y poderoso Bennett tiene presión arterial. Apenas parpadeas en las reuniones más estresantes y no tienes ningún problema en dar opiniones a cualquier persona"-Enumerando cada uno con un dedo-", incluyendo la nuestra ", añadió," tienes una úlcera ". Nuestro coche se detuvo junto a la acera en frente de nosotros al igual que un taxi se detuvo frente a Sara y Chloe. "Bueno, yo no", le dije, encontrando su mirada de nuevo. Nuestro conductor abrió la puerta y esperó. Todos esperaron, los ojos moviéndose de Max a mí y viceversa. 
"¿Por qué es esta la primera vez que oigo de este negocio de la úlcera", preguntó Henry. "Porque tú no eres mi doctor o mi mamá", le dije. Todos ellos me miraron en silencio, intentando saber de que se trataba o, en el caso de Max, dudoso. "Miren, ¿por qué no se toma el coche mientras yo correr a la farmacia. Vi una a solo un par de calles". 
Max miraba desde la puerta del coche. "¿Por qué no vienes con nosotros y nos detendremos en el camino? " 
"No es necesario", le dije, agitando fuera. "Voy a tener que llamar y yo no quiero que hacerlos esperar. Ustedes adelántense, voy a recoger mi receta y los veo en el restaurante ". 
"Por mí está bien", dijo Henry, y se metió en el coche. 
"Podemos esperar," Will ofrecido, aunque con poco entusiasmo. Estaba claro todo, pero Max estaba dispuesto a dejar un hombre conseguir un poco de medicina para su maldita úlcera. 
"No, deja que corra el tiempo", dijo Max con una sonrisa. "Supongo, pobre Ben en realidad está descompuesto y tiene miedo de cagarse a sí mismo. "Se volvió hacia mí. "Nos encontraremos en el restaurante ". 
Lo miré. Tuvo suerte de que no tenía tiempo para discutir. También tuve suerte que no tenía tiempo para caminar por hasta él y golpear su cara de presumido. "Nos encontraremos allí." 
Esperé el tiempo suficiente para que el coche se alejara antes de darme vuelta para buscar un taxi. 
Chloe y Sara acaban de llegar a la farola eso me hizo apresar, ya que todavía podía alcanzarlas. 
Cuando un coche se detuvo, me subí, prometiendo al taxista una pequeña fortuna si podía conseguirme donde quiera que iban, y rápido. No había pensado exactamente lo que iba a hacer, o 
como me gustaría estar a solas con ella, pero estaba en piloto automático: llegar a Chloe, estar a solas, salir fuera. 
Mi prometida me sorprendió con un baile en un club de sexo y luego me subí a un taxi para que una persecución de coches. Mi despedida de soltero en Las Vegas había comenzado oficialmente. 
----------------------------------------------------------------- 
Su coche se detuvo justo al final de la avenida principal y vi como las dos salieron. Pagué a mi conductor y me quede varios pasos detrás de ellas mirando como hablaban. Cada una apuntaba a diferentes direcciones- Sara al Planet Hollywood y Chloe al Cosmopolitan. Cuando tomaron la decisión, asintieron, besaron sus mejillas y se dirigieron en direcciones opuesto. 

JODIDAMENTE PERFECTO. 

Seguí a Chole a través de la multitud nocturna hasta el edificio. El Casino Cosmopolitan estaba oscuro y me tomó un momento para que mis ojos se acostumbraran a identificar los colores, a el parpadeo de las luces y el sonido de golpes electrónicos llenaban el aire, mientras yo escaneaba la gran habitación. La encontré cerca del frente del casino, volviéndose a subir una serie de escaleras. 
Gotas de brillantes cristales colgados del techo de varios pisos de altura y curvas alrededor del gigante escalera. Desde donde yo estaba, parecía que Chloe estaba desapareciendo en una araña gigante. 
La seguí, permaneciendo lo suficientemente lejos para admirar su culo mientras ella se movía, y me preguntaba qué era exactamente lo que ella estaba haciendo aquí. ¿Estaba a encontrarse con alguien? Aunque ella nunca había mencionado nada, tal vez tenía amigos en Las Vegas. O, tal vez simplemente estaba esperando aquí por Sara mientras terminaba lo que estaba haciendo en la calle. 
Mi sangre se calienta por el misterio que era Chloe, vivíamos juntos, trabajábamos juntos, y para todos los efectos, nuestras vidas estaban completamente entrelazados. Pero yo disfrutaba sabiendo que ella siempre me mantendría adivinando. Debido a su salvaje independencia, yo nunca sabría todo lo que había en su mente. Incluso cuando ella sea completamente mía, siempre será un desafio. 
Cuando nos acercábamos a la tercera planta del club en espiral, su destino no creció más claro para mí, y la maldad de su pequeño juego comenzó a florecer en un dolor en mi abdomen. Me rendí, hambriento a caer en la rutina familiar de castigarla, y luego tener mi camino con su cuerpo. En sólo unos pocos largos pasos llegue a ella y envolví mi mano alrededor de su antebrazo. 
"Usted está en un gran problema", gruñí en su cabello. 
Sentí que se tensaba por un momento antes de aflojarse, la tensión le escapa de su cuerpo mientras apoyaba su espalda contra mi pecho. 
"Me pregunté cuánto tiempo te tomaría buscarme." 
"Tú ", le dije mientras seguíamos subiendo la escalera en espiral," has hablado lo suficiente esta noche." Estábamos completamente dentro de un brillantes cortinas enrolladas que parecía envolverse a nuestro al rededor, titilando en la suave luz. "Es el momento para que mantengas esa linda boquita cerrada. . . a menos que la necesite." 
Alcanzamos el tercer piso, donde se encontraba un lugar impresionante del bar. Las estanterías llenas de joyas alineadas-botellas de colores envueltas en brillantes gemas. Continuando, llegamos a una oscura esquina. Sonriendo, me di cuenta de la señal arriba de una puerta escondida allí: 
Necesitaba estar a solas con Chole en mis términos y, francamente, nosotros siempre habíamos estado bastante bien en los baños. Un señor mayor con el pelo teñido de negro nos miró sorprendido cuando entramos en el baño de hombres. Yo extendió la mano para estrechar la suya y darle un billete. 
"Es muy ruidoso por ahí", le dije, asintiendo con la cabeza en la dirección del casino y del bar del otro lado de la puerta. "¿Tal vez sería lo suficientemente bueno para darnos unos minutos para hablar?" 
Bajó la mirada hacia el dinero, abriendo mucho los ojos, y luego sonrió hacia mí. "'Hablar?" 
"Sí, señor". 
Su mirada se trasladó a Chloe. "Le parece bien, señorita? Puede que no parezca mucho, pero antes en mis tiempos si venia un niño bonito como este lo habría golpeado." 
A mi lado, Chloe se echó a reír. "Algo me dice que todavía podría", dijo con un guiño. "Y confié en mí, que soy capaz de abandonar a este niño bonito" 
"No lo dudo." Su sonrisa se amplió, revelando una blanca y amplia dentadura. "Sabes," dijo, mirando a su reloj, "me di cuenta de que es hora de que tomé mi descanso." Cogió un sombrero colgado en un gancho y lo puso en la cabeza, guiñando un ojo mientras movía el CERRADO POR 
LIMPIEZA fuera y enfrente de la fuerte. 
La observé durante un momento mientras la puerta se cerró detrás de él, luego cruce la habitación para bloquear la puerta. Chloe se subió al amplio mármol del mostrador y se sentó mirándome mientras cruzaba sus piernas. La habitación era lujosa, más como un cuarto de estar con puestos adyacentes que un baño tradicional. El suelo era del mismo negro y oro como el resto del casino, con tres sillas de ala-trasera agrupadas contra la pared del fondo y un banco de cuero azul entre ellos. 
Una enorme araña de luces tintineantes colgado en el centro de la habitación, una pintura de pequeñas manchas de colores claros en la pared. 
"¿Estoy en problemas?" Me preguntó, con los ojos esperanzados. 
"Un mundo de problemas." Di un paso hacia ella. 
"Esto parece ser un tema recurrente." 
"¿No es así?" 
"¿Vas a decirme lo que hice mal?" Ella me miró con los ojos muy abiertos y sus mejillas tenían un rosa travieso. Ella era tan jodidamente hermosa. "¿Debería haber usado mi propia mano en su lugar?" 
"No es gracioso." Mi corazón se estrelló debajo de mis costillas, y borracho por el repiqueteo de la adrenalina que se deslizaba por mis venas. Su mirada nunca vaciló mientras, cruce la habitación para abrir sus piernas y darme paso entre sus muslos. 
Pasé un dedo por la suave piel de su pantorrilla, envolviendo una mano alrededor de su tobillo. 
"Estos zapatos no parece muy sensatos. "dije, cepillando con un pulgar sobre el cuero suave. 
Ella siguió mirándome, sus labios rojos, lisos y jodidamente tentadores. "Tal vez no me siento muy sensata este fin de semana. ¿Es por eso que estoy en problemas? " 
"Tú estas en problemas porque eres imposible." 
Ella levantó la barbilla y me miró a los ojos. "Aprendí del mejor." 
Moví su pie a mi cadera y tracé un camino por el muslo por debajo de la falda. Apreté la mandíbula y una nueva ola de frustración se extendió por mí por la forma en que ella me había dejado en el club, que estaba muy orgullosa por dejarme duro, y como el noventa por ciento de nuestras discusiones podría reducirse a uno de nosotros tratando de obtener una reacción del otro. En esta situación había que ponerse jodidamente serio. 
Tranquilo. 
Apreté su culo con las dos manos, ignoré su aguda inhalación mientras la tiré a la orilla del mostrador. 
"Tú-" Ella empezó a protestar, pero la detuve, colocando un dedo contra su boca. Ella todavía olía a desconocía- floral, no cítricos-pero por debajo del maquillaje pesado y nuevo perfume había algo más suave en sus ojos, algo de la esencia de Chloe. Podía jugar a disfrazarse todo lo que quería, pero la mujer que era mía siempre estaría allí. La realización fue como el ahogamiento, me incliné hacia delante, sustituyendo mi dedo por mis labios y me perdí rápidamente en sus pequeñas respiraciones y el sus sonidos mientras se movía ansiosamente a mi tacto. Su beso se siente como una droga se filtra en mi torrente sanguíneo, y yo empujó mi mano en su pelo e inclinó su cabeza, queriendo más que los gestos suaves de la lengua entre nuestros labios entreabiertos. 
Con mi mano en su pecho, la guio para que se acueste en el mostrador, ella se mueve como yo quiero y no soy especialmente cuidadoso al respecto, tampoco. Pero ella fue voluntariamente, los ojos muy abiertos en reconocimiento del juego que estábamos jugando, su boca suave y abierta. Se apoyó en los codos y me miró, esperando a ver lo que haría a continuación. 
El material de gasa de la falda se sentía como nada en mis manos mientras me deslizaba hasta sus caderas, exponiendo millas de la pierna hasta llegar a sus bragas de satén. Dejé que mis dedos presionan en su piel, queriendo sugeterla y marcar en sus brazos, la oía suplicarme. 
"Yo te voy a follar con mi boca", le dije, de rodillas entre sus muslos y efecto fantasma mis labios sobre la fina tela. "Te voy a follar con mi lengua hasta que estés pidiendo mi polla. Tal vez te la daré. 
"Me encogí de hombros. "Tal vez no ." 
Ella contuvo una corta respiración y tomó mi pelo, tratando de tirarme hacia adelante. "No te burles, Bennett ", dijo. 
Aparté sus manos riendo mientras la miraba. "Tú no tienes que tomar ninguna decisión esta noche, Chloe. No después del maldito juego en el club." Respiré otra vez cuando sus piernas se separaron, chasquee mi lengua sobre su clítoris hasta que la tela de sus bragas se cargaron de humedad. "Me besaste, me dejaste probar tus tetas, etas, te viniste en mis manos y luego te fuiste. Dejándome duro. Eso no fue muy agradable." 
"Yo. . . qué? ", dijo, con la mirada perdida, un rubor ascendió por su cuello. Inclinándose hacia adelante de nuevo, le sujeté las caderas hacia el mostrador, besándola y mordiendo a través de la delgada tela satén, hasta que quedó empapada. Echó la cabeza hacia atrás y gimió, susurrando mi nombre en el silencio de la habitación. 
"Más fuerte", le dije contra ella. "Deja que te escuche." 
"Quítamela y chúpame a mí". 
 La necesidad de su voz envió una descarga de electricidad a través de mi cuerpo y me envolvió los tirantes finos en la mano y con saña los arranqué con ganas hacia abajo, así nada se interponía entre mi boca y ella. 
Ella gritó, arqueándose contra mí en el primer toque de mi lengua contra su piel, sus dedos se clavaban en mi pelo y su voz sonando a nuestro alrededor. 
El espacio era incómodo, pero que no tenía importancia, fue mas que compensador cuando miré al espejo y observe nuestro reflejo, mis dientes mordieron su labio inferior. La miré a los ojos y deslice mi lengua atreves y luego dentro de su boca. 
Le metí un dedo, luego dos y vi como se movían en ella, estaba mojada por lo mucho que me deseaba. Su voz era un susurro jadeante repitiendo mi nombre una y otra, pidiéndome mis mientras abría sus piernas aun más raspando el tacón de sus sexys zapatos por la encimera. Podía sentir su calor a mi alrededor mientras ella comenzó a temblar cuando se acercaba. 
"¿Bien?", le pregunté, asegurándome de que mi voz vibrara contra ella. 
Ella asintió con la cabeza, sin aliento, moviendo sus manos por encima de su cabeza para tirar de mi cabello. "Es tan bueno. Oh joder, Bennett, estoy tan cerca. " 
Dios era una tortura, con ganas de verla perder el control, pero con ganas de sentir , tenía la necesidad de sentirla. 
Traté de ocultar mi desesperación, encajé mis manos a sus caderas y la tiré en el banco, por encima de ella comencé a lamer desde su ombligo haciendo una línea recta hasta el trozo de encaje que ella llamaba sujetador. Se sentó y comenzó a desabrochar los botones de mi camisa, llegando ciegamente a mi cinturón y me desabrochó los pantalones. Liberé mi polla y me quede sin aliento cuando ella quito mi mano para llevarse mi pene a mi palma "No," dije, tomándola de las rodillas para voltearla. "Tú tuviste tiempo para jugar antes. Esto es mío. "Levanté su culo en el aire, y lo golpee con fuerza. 
Ella abrió la boca, dándose la vuelta para mirarme. 
Le di una sonrisa oscuro, pasando la mano sobre su piel, calmando. "¿Quieres que me detenga?" 
Sus ojos se estrecharon en un resplandor. 
"La invito a detenerme en cualquier momento", murmuré. "Estoy seguro de que esto es una tortura absoluta para ti." Mojé la punta de mi polla en su humedad bajo su clítoris, haciendo cirulos para burlarme de ella. 
"Eres un idiota", logró decir finalmente, y lleve mi mano contra su culo de nuevo pero con más fuerza. Pero esta vez en lugar de sorpresa, ella gimió ronca y hambrienta. 
Entonces eso era todo: Chloe y los sonidos que hacía, la forma en que ella me pidió que empujara dentro, follándola. Y cuando lo hice, y pegaba en su culo de nuevo, ella suplicó mas y mas duro. 
Pero incluso cuando tomé lo que quería no era suficiente, sino que nunca lo sería. Podía sentir el peso en algún lugar profundo de mi estómago-el amor absoluto que sentía por ella, la constante necesidad de tocarla y sentirla y tomarla, marcarla de adentro hacia afuera. 
Giré mis dedos en la tela de su camisa, tiré de ella mas abajo para poder ver sus pechos que se movían mientras la follaba. El pelo le caía por la espalda y pasé la mano debajo de ellos sintiendo los 
mechones fríos contra mi piel. Vi como me deslicé dentro y fuera de ella, como ella empujó contra mí, con su falda por arriba de su culo rosado y al rededor de sus caderas. 
"Echo de menos esto", le dije, cubriendo la marca que le había echo presionando hacia abajo en el. 
"Todo el tiempo." 
Ella asintió con la cabeza, dijo mi nombre. Podía oír la frustración en su voz mientras cogía algo para mantenerse, mientras movía su otra mano hacia abajo entre sus piernas. 
"Así es," dije, mirando cuando se tocaba. "Llega allí. Hazlo tú misma." 
Debe haber sido lo que necesitaba porque ella gritó, arqueando la columna vertebral mientras empujaba contra mí. Yo estaba cerca, apenas podía pensar y tan jodidamente hambriento por lo que apenas podía respirar. Mis piernas ardían, mis músculos protestaban mientras la penetraba una y otra vez. Las patas del banco raspaban contra el suelo de piedra, podíamos oír el cuero crujió debajo de nosotros. 
"Bennett. Joder, Bennett , "dijo ella, y el calor se agrupó bajo mí estómago, la edificación y la construcción latía a través de mi, mi visión se oscureció y se volvió borrosa cuando llegué. 
Cada parte de mí parecía dar a conocer a la vez que me dejé caer, jadeante y exhausto, agarrando el banco para apoyarme. 
"Mierda." La habitación daba vueltas y era tan tranquila que parecía que mi voz y nuestra respiración hacia eco en el mármol. Me pregunté qué tan ruidosos habíamos sido. 
Se puso en pie, tambaleándose en lo más mínimo mientras se enderezaba su ropa y se trasladó a un puesto para limpiarse. "Tú sabes que tengo caminar después de esto?" 
Sonreí. "Por supuesto." 
"Lo has hecho a propósito." 
Me puse de espalda y parpadeé a la araña de luces brillantes. "Por lo menos me dejó venir también." 
Sabía que tenía que arreglar mi ropa y encontrarme con los muchachos, pero ahora mismo lo único que quería hacer era dormir. 
Ella se movió para estar sobre mí, inclinándose para presionar un suave beso sobre mi boca. 
"Necesitas ir a buscar algo de cenar o estarás ebrio antes de medianoche ". 
Gemí, tratando de tirar de ella hacia mí, pero ella escapó por empujar su dedo entre mis costillas. 
"¡Ay! ¿No es ese el punto? " 
"Estoy segura de que se deben estar preguntando dónde te encuentras." 
"Yo les dije que tenía una úlcera para conseguir que se vayan sin mí." 
"Y ellos te creyeron?" 
Me encogí de hombros. "¿Quién coño lo sabe?" 
"Bueno, ve a convencerlos de que te recuperaste increíblemente de tu enfermedad y así yo me encuentro con Sara." 
"Está bien", le dije, de pie a subiéndome los pantalones. Vi como ella se inclinó hacia adelante, alisándose el pelo en el espejo. "¿Dónde está Sara? " 
"Ella se reuniría con una amiga que vive aquí. Una bailarina, creo. Una especie de cabaret o lugar de stripper en el Planet Hollywood." 
"Ahora que suena interesante", le dije. 
Observó mi reflejo con las cejas levantadas antes de continuar. "De todos modos, tuve la sensación de que estaba siendo acechado y le dijo que siguiera sin mí ." 
"Una sensación?" 
Ella se encogió de hombros, aplicando su lápiz de labios. "Esperanza." 
Cerró su lápiz labial y lo guardo en su bolso. La seguí hasta la puerta. Levante una mano para acariciar su cara. "Te quiero de todos modos", le dije. 
"Te quiero de todos modos, también", dijo, inclinándose para besarme antes de abofetear fuertemente mi culo. Todavía podía oír su risa mucho después de que desapareció por la puerta. 
Capitulo 4




Max Stella
Miré por la ventana trasera como Bennett con pasos largos y decididos camino por la acera. Miró sobre su hombro y tomo un taxi tan pronto como él pensó que estábamos fuera de vista. 
Maldita sea. Para alguien conocido por ser absolutamente imperturbable era un desastre. No había podido sostener su mentira sobre la enfermedad lo suficiente como para esperar que nuestro auto de la vuelta en la esquina. 
Me di vuelta en mi asiento, veía como las luces y los turistas que deambulaban por las aceras se veían borrosos y mis pensamientos me llevaban a Sara. Ella había dicho que se sentía vacía con lo mucho que me deseaba, y Cristo, esas palabras fueron suficientes para destrozarme de nuevo. Ella era tan rara exigiendo, e incluso durante nuestras semanas más ocupadas, cuando apenas nos podíamos ver, ella era la única paciente entre los dos, siempre insistiendo en que recuperaríamos el tiempo perdido el fin de semana o algún miércoles. Por lo tanto cuando me pidió mas esta noche era imposible decirle que no. Pero vi en sus ojos que se había arrepentido de inmediato, como diciéndome que ella sabía que yo estaría desgarrado. 
Sintiendo su extraña sensación del momento, mi teléfono sonó con un texto de ella:  Estoy bien, de
verdad. Siento haberte distraído. 

Sonreí mientras escribía mi respuesta: Ay! Tú eres mi distracción favorita. 


Diviértete con los chicos,  ella escribió de nuevo. 
Un sonido llamó mi atención y parpadee hacia donde Henry y Will habían descorchado una botella de champagne. "Levante la mano el que piensa que Bennett sólo necesita hacerse una paja en el baño", dijo Will ofreciéndome una copa de champagne. Hice un gesto de que no quería, esperaba beber un trago real en el restaurante. 
"Nosotros simplemente dejamos en Club de Striptease." Dijo Henry defendiendo a su hermano . 
"Dale al hombre un respiro." 
Trabajé para tener mi expresión neutral. Will y Henry no sabían que las chicas se encontraban aquí pero era inquietante cerca del blanco. 
"Henry tiene razón." interrumpí sorprendido por estar defendiendo a Bennett, ya que nos había dejado para follar con su prometida el primer día de su despedida de soltero. "Tal vez sólo necesita un momento. El hombre está gobernado por su polla" 
"¡JA!", gritó Will. "Me encanta que insinúes que eres diferente a él" 
El tenía razón, desde que conocí a Sara no podía pensar nada mas allá que: qué estaba haciendo ella, qué llevaba puesto y, por supuesto, en dónde podría follarla. Sin embargo esa parte de mí que le gustaba discutir con Will no se pudo resistir, entonces respondí "Admito que Sara ocupa gran parte de mis pensamiento-" Empecé. 
"Comprensible" Will me interrumpió lanzándome una mirada de complicidad. 
"Pero," continúe ignorándolo "Soy perfectamente de capaz de mantener mi cabeza en el juego cuando es necesario" 
Sin hacer ningún gesto, tarareó y observó su bebida mientras se acomodaba en el asiento de cuero. 
"Si. Un empresario tan lúcido como tú nunca sueña con evitar la responsabilidad o, digamos... 
Amistad, por una mujer." 
Asentí sintiendo que me tendía una trampa 
"Y cuando olvidaste recogerme de mi vuelo de regreso de China porque te surgió una 
'EMERGENCIA'" dijo usando comillas en el aire, "que por supuesto significaba que Sara te estaba haciendo una mamada en la parte trasera de tu auto en el estacionamiento del aeropuerto, eso mantenía tu cabeza en el juego" 
Sentí el peso de la palmada de felicitación de Henry en mi espalda. "¡Astuto hijo de puta!", dijo. 
Le giñe un ojo a Henry sabiendo que Will estaba muy lejos de hacerlo. 
"Y cuando me dejaste con tres de los clientes más aburrido del planeta durante dos horas porque estabas follando con Sara en la biblioteca de la casa de James-eso también era mantener la cabeza en la juego. Sí, Ryan podría realmente tomar una lección y dejar de pensar con la polla." 
"Creo que lo tienes claro", le dije, riendo. 
"Sólo quería asegurarme", dijo con una sonrisa encantadora, levantando su copa de champán al frente en saludar. 
`Nos detuvimos en un semáforo justo detrás del Palazzo y aunque me tenía ganas de cenar, me hubiera gustado tener que correr a la 'farmacia' antes que Bennett lo haga. 
"Mira, si mantendrían un mejor horario," Will continuó, "no estarían tan desesperado por follar cada vez que tengan un segundo libre." 
"¿Programarlo?" preguntó Henry. 
Me senté delante sonriendo " "Se refiere a su calendario de la mujer. Nuestro Will puede que no este unido o follándose siempre a la misma falda, pero seguramente nunca provoca una perdida para la empresa. Él mantiene su 'Relaciones' limpio y ordenado y en rotación regular en su calendario ". 
Will frunció el ceño mientras Henry miró entre nosotros, obviamente confundido, y le preguntó: 
"Espere. ¿Está usted diciéndome organiza cuando llamará a sus conquistas?" 
"No," respondió Will, mirando en mi dirección. "Esto significa que las mujeres con las que estoy involucrado me conocen y saben que no estoy interesando en nada más por el momento, funciona a la perfección porque ellas tampoco quieren nada más. Y así todo el mundo recibe lo quiere." Levantó las manos y se encogió de hombros. " No me vas a encontrar corriendo a la farmacia o follándome a una chica en medio de una reunión porque no puedo encontrar tiempo en mi agenda" 
"Claro...." Dijimos Henry y yo al mismo tiempo. 
El coche se sacudió al pararse y cada uno se trasladó a una ventana. "Parece que por fin llegamos." 
Dijo Will. "Jesús, ¿Qué llevó tanto tiempo?" 
La puerta se abrió y bajamos frente al Wynn, observamos el escenario que nos rodeaba, era un caos. 
Filas de autos que se alineaban en la acera, muchos de ellos aun en marcha y con las puertas abiertas. Puñados de asistentes desconcertados al rededor de pequeños grupos, que obviamente, estaban perdiendo el tiempo pensando que hacer. 
"Parece que hay un hidrante roto en el auto", dijo el conductor, señalando encima de su hombro. 
"Puede que venga a recogerlos pero será en por lo menos dos horas" 
Los otros dos rodeaban el auto para unirse a mi. Suspiré mirando el reloj. "No será un problema", le dije. "Vamos a cenar y algo me dice que no será rápido." Yo me debatía entre el deseo de una noche con mis amigos y el querer saber si Sara estaba mejor. Eso me hacia sentir inquieto y nervioso a pesar del tiempo que había pasado con ella hace apenas una hora. 
El conductor asintió y nosotros doblamos a la izquierda en la curva, moviéndonos dentro del Casino, siguiendo las indicaciones que nos habían dado llegamos al restaurante. Había un club cerca y el golpeteo persistente de la música se podía sentir a través de las paredes. Cruzamos el elegante restaurante hasta llegar a nuestra mesa donde cada uno tomó una silla. La música pulsante reflejaba el amento de tensión en mis miembros , el latido rítmico de 'SARA, SARA, SARA'  tarareando debajo de mi piel. 
Revisé mi móvil por enésima vez y fruncí el ceño al ver que no había más mensajes. ¿Dónde estaba? 
Bennett había encontrado Chloe y si es así, ¿por qué no me había enviado mensajes de texto Sara todavía? Estuve hojeando algunas de las fotos más recientes en mi teléfono: nosotros dos acurrucado en mi cama; una foto de ella extendida debajo de mí, extremidades pesadas con satisfacción después de un buen polvo duro; un primer plano de sus pechos desnudos; mi mano en su culo mientras la tomaba por la espalda una noche en mi oficina. 
Me di cuenta de que había perdido el hilo de la conversación cuando la voz de Will se metió en mi bruma, mientras yo miraba una foto de los labios rojos de Sara alrededor de mi polla. 
"Max." Dijo Will golpeando los nudillos en la mesa. 
Miré hacia arriba, sorprendido de encontrar nuestro camarero de pie en la mesa, y rápidamente apagué mi pantalla. 
"Algo para beber, señor?" 
"Lo siento," murmuré. "Macallan, sin mezcla." 
"Doce, dieciocho o veintiún años, señor? 
Mis ojos se abrieron como platos. "Veintiuno. Brillante ." 
Después de anotar abajo, se aparto. Y cuando trate de volver a mi teléfono, Will me interrumpió 
"Comparte con la clase o aparta esa cosa. Yo sé lo que tienes ahí, bastardo enfermo. Nada de mujeres, ¿recuerdas?" 
Henry asintió mientras me arrojaba un pedazo de pan desde el otro lado de la mesa. "Tíos sólo"o Dudes", él estuvo de acuerdo. Se inclinó hacia delante, me recordaba, "La promesa de no ser una tercera en discordia contigo fue la único por la que deje que me metieras este lugar." 
Suspiré y aparté mi teléfono, sabiendo que tenía razón. Cuando levanté la vista se abrieron mis ojos, para ver como Bennett caminaba por la acera para unirse a nosotros en el restaurant. 
 "Bueno, bueno. Miren quién es ", le dije. 
Henry sacó la silla para su hermano. "¿Te sientes mejor?" 
Bennett se desabrochó la chaqueta y se sentó. "Mucho", dijo, sonriendo. 
Bennett Ryan tenía una sonrisa de que había follado. 
Nuestras bebidas llegaron y yo cogí la mía , mirándolo por encima del borde de la copa. "No tomó demasiado tiempo, ¿verdad? ", le pregunté, sintiendo una emoción de satisfacción cuando su expresión se redujo al tiempo suficiente para mirarme. "Algunas cosas son mejores cuando son rápidos. Al igual que una farmacia " 
"No hay nada como la eficiencia para hacer feliz a un hombre," él estuvo de acuerdo con una sonrisa de satisfacción. 
"Y tú eres un rey entre los hombres", le dije, riendo y tomados de mi copa para brindar por él con su agua. "Búscate un cóctel la celebración de las farmacias eficientes en todas partes." 
"¿Por qué me siento como si yo sólo estoy entendiendo sólo la mitad de esta conversación?" 
Preguntó Will, mirando sin decir nada entre nosotros. Sus ojos se estrecharon. "¿Está pasando algo que no sabemos?" 
Solté una carcajada "No sé de qué estas hablando compañero. Sólo le estoy tomando el pelo." 
Henry comenzó a estudiar el menú, pero Will parecía menos convencido, apartando la mirada cuando Henry llamó su atención para mostrarle un carro que llevaba carne envuelta en llamas a una mesa. 
Cuando estaban lo suficientemente distraídos me incliné hacia Bennett. "¿Dónde está Sara?" 
"¿No te gustaría saber?" 
Entrecerré los ojos en él, con el ceño fruncido. "Cabrón." 
"Oye, tú empezaste esto", dijo Bennett, cogiendo mi bebida. 
Le golpeé la mano. "¿Yo? ¿ De qué estás hablando? " 
"Ya sabes: Chloe? Aquí? Estoy agradecido, pero no intentes fingir que no fuiste tú quien sugirió el baile erótico." 
"Para tí." 
"Para mí", dijo, sonriendo. "Cierto. Así me distraías para irte a encontrar con Sara en el club." 
Tal vez él tenía razón. 
"Tú no puedes decirme que si Sara te hubiera bromeado durante cuarenta y cinco minutos en un club de striptease. No irías de inmediato a buscarla para...arreglar las cosas. Incluso si estas destinado a pasar el rato con los chicos." 
Me eché a reír. "Demasiado bien." Me incliné más cerca, bajando más mi voz. La idea de ser capaz de salir de aquí y volver a hacerlo con Sara, era una idea muy deliciosa como para dejarla pasar. 
"Esta cena se va a tomar por lo menos dos horas. Yo podría estar de vuelta en veinte ". 
Esta vez, cuando llegó a mi bebida, deje que la tomara. "Ella está visitando a una amiga," me susurró. Hice una pausa. 
"Visitar. . . ¿qué? " 
"Oh, eso te molesta?¿Te deja un sentimiento no resuelto? No estoy tan seguro de que debo decirte, 
"dijo, estudiándome. "Es bastante claro que el inicio de esta noche ha ido mucho mejor para tí que para mí. Tal vez el foco debe estar en mi despedida de soltero en lugar de que este en los pantalones." 
"O," empecé a decir, "Puedo contarle a Henry sobre ese tiempo que folla a dos chicas en su cama él estaba atascado de trabajo durante tus vacaciones de la uni." 
Eso lo puso sobrio. "Ella tiene una amiga que baila en algún espectáculo en el Planet Hollywood. 
Chloe mencionado algo sobre Sara que iba allí para la prueba de sonido o algo entre actuaciones." 
Sara, sentado en un teatro oscuro sola? Eso era todo lo que necesitaba oír. Empujando lejos de la mesa, me puse de pie. Will y Henry me miraron desde sus menús. "¿A dónde vas?" Preguntó Henry. 
"Ellos tienen un ojo de la costilla de cuarenta onzas!" 
"Toilet", le dije, poniendo una mano sobre el estómago. "Yo soy, ah. . . no se siente bien. " 
"¿Tú también?" Preguntó Will. 
Asentí con la cabeza, dudando por un momento antes de decir: "Vuelvo en un rato." 
Y estaba fuera corriendo desde el restaurante, el bombeo de la sangre caliente en las piernas y que sin ataduras sentía un zumbido constante bajo mi piel. 
El olor a asfalto me golpeó en la cara mientras corría hacia la acera, mirando la distancia al Planet Hollywood en mi teléfono mientras caminaba. MIERDA. Estaba a varias cuadras de distancia, y a esta hora de la noche las calles estaban llenas de turistas de lento caminar mirando y señalando cada posible visita desde aquí hasta donde me encontraba Sara. 
Aunque el tráfico de coches en Las Vegas Boulevard se había aclarado considerablemente, el área de servicio de aparcacoches era un desastre: algunos de los mismos coches se encontraban aparcados en la acera y no había un taxi a la vista. Joder, ¿cómo se supone que llegaré? Miré hacia abajo en el coche a mi lado: la puerta estaba abierta, dentro las llaves con un llavero de la torre Eiffel colgando de la ignición. 
Las llaves se balancean , como si en realidad estaban tratando de llamar mi atención. 
Me tomó cinco segundos para decidir que yo había vivido toda mi vida sin robar un coche, ¿y cómo podía permitir que esto suceda? 
Tomar prestado, pensé. Estaba pidiendo prestado. 
Con una rápida mirada, me deslicé por la puerta abierta y di vuelta a la llave. Un sombrero oscuro sentado a mi lado me cogió, dándole vuelta una vez mas ante de la vuelta una vez antes de colocarlo en mi cabeza. Oh bien, donde sea y lo que sea. 
No tenía idea de lo que estaba haciendo realmente mientras corría lejos de la acera, pero me decidí a que en este punto nada más podría salir mal. 
----------------------------------------------------------- 
Resultó que la conducción de un robo- prestado -limusina era tan difícil como uno podría imaginar. 
Era torpe y manejada como una mierda, y no era precisamente el más decreto de la carretera. Pero el tráfico era casi inexistente y pronto estaba llegando en el casino de neón ardiendo. 
Con los dedos cruzados entré en el aparcamiento subterráneo, lanzando el sombrero y las llaves al primer empleado de aparcacoches que vi. Tomando prestado el coche de un desconocido durante una despedida de soltero en Las Vegas. . . otra marque la lista de cubo. 
Me encontré con una gran cantidad de escaleras mecánicas para entrar, eso disminuyo la posibilidad de detenerme para tomar un respiro y optar por correr saltando de a dos escalones. Hileras de luces de neón púrpura estaban incrustadas en el techo, así como una araña de luces reluciente. Seguí las indicaciones hacia el extremo opuesto del casino, deteniéndome justo en frente del teatro Peepshow. 
Fui detenido por una señora mayor que se puso de pie en el mostrador de boletos impidiéndome ingresar, insistía que el acceso pre-show se limitaba únicamente a los bailarines y al personal del club. 
Me tome unos segundos para estudiarla- cabello rubio con sólidas raíces gises, mucho maquillaje y un brillante top rojo de lentejuelas- tenía una etiqueta que decía "Marilyn". Seguramente veía seguido una gran cantidad de perdedores persiguiendo a la bailarinas aquí. 
"Una chica aquí, una bailarina me llamo anoche para decirme que esta embarazada, y es mi hijo. Ella me dijo que estaría aquí." 
Los ojos de Marilyn crecieron hasta más o menos el tamaño de platos. "Yo no tengo su nombre en ninguna lista." 
"Debido a que es personal, como ve." 
Ella asintió con la cabeza, obviamente, vacilante. 
Decidí cerrar el trato. "Yo sólo estoy aquí para asegurarme de que está bien." Tuve una punzada momentánea de culpa por la mentir, pero entonces me acordé de Sara, en el teatro oscuro, sola. 
"Necesito saber si necesita dinero." 
Una vez dentro de la sala a oscuras, miré a mi alrededor, las luces del escenario teñían la lujosa alfombra de un color púrpura, al igual que los asientos. En el escenario solo se desplazaban un puñado de personas. 
Era tranquilo, obviamente entre shows. No había suficiente luz para que pudiera encontrar a Sara. 
Cuando llegue al segundo nivel la vi y comencé a caminar hacia ella. Me acerque lentamente para observarla mientras no se daba cuenta que yo estaba allí. Ella estaba mirando a alguien sonriendo. 
Me dejó sin aliento, pintada en violeta claro quería memorizar acerca de ella: el brillo de su pelo, la suavidad de su piel. Quería una foto de ella, en este momento. 
Comenzó el ensayo, cuando la música comenzó a aumentar, las luces se oscurecieron más mientras me acercaba para a Sara para tomar asiento junto a ella. Apenas podía ver mis manos delante de mi cara, pero ella apenas reacciono cuando me senté, como si todo el tiempo hubiera sabido que estaba allí, o tal ve esperaba que la encontrara. Solo me echo un vistazo, con una pequeña sonrisas, pasando sus delicados dedos lentamente por el colgante de oro que l había regalado para Navidad. 
Apoye mi mano en su muslo, sentía su cálida y suave piel en mi palma e hizo un gesto de silencio a el escenario. 
Un hombre contó hacia atrás para que unas chicas con unos trajes de joyas diminutos paradas haciendo equilibrio sobre la punta de sus pies. Comenzaron a dar giros a su alrededor. Me sentía mareado de mirar. Finalmente pararon debajo de la luz para besarse. 
Apreté mi mano contra su muslo y puse mi pulgar debajo de su falda, oía que su respiración se aceleraba. No había nadie mas que nosotros en la oscuridad más allá del escenario y me pregunté si a Sara le gustaría tanto que la vean como ver a alguien más. 
Mi mano viajó más arriba de su muslo y me incliné para besar a su oído. Suspiró, inclinando la cabeza hacia atrás y moví mi mano a su pelo, mientras trazaba mi lengua por la curva de su cuello. 
Ella se apartó lo suficiente para mirarme a los ojos, parpadeo rápidamente hacia donde estaban los bailarines, era como una comunicación sin palabras. ¿Aquí? ella me preguntaba. ¿Mientras bailan y tocan en el escenario? 
Otra mujer giraba en un poste de oro, un único foco acentuaba cada movimiento acrobático de sus elegantes brazon y piernas. Su cuerpo se inclinó ante el pulso de la música que sonaba de fondo. Era erótico, y sentí que me endurecía aún más, tanto por el show en frente de nosotros y por la reacción de Sara. 
Sonreí, me moví en mi asiento para susurrarle contra su mejilla. "¿Qué estás pensando?", Le pregunté. 
"¿Tienes que preguntarlo?" 
"Tal vez quiero oírte decir eso", le dije. 
Tragó saliva. "¿Vamos a..?" Había necesidad en su voz, el borde de ese pequeño dolor hueco que había oído antes en Black Heart. 

"Tal vez no todo , Pétalo, "le dije, dejando que mis dedos se arrastran hacia arriba para correr el encaje de su ropa interior hacia un lado para correr un dedos por los suaves pliegues de su coño. 
"¿Aún estas mojada por mí?" 
Tragó saliva y movió su lengua para lamer sus labios. "Sí." 
Metí mi dedo dentro. "¿Sientes como te folle antes? Es posible que me sientas? " Presionado más y ella hipó la respiración más pequeña; su boca se volvió suave y redondo que brilla en la la luz tenue. 
"Alguien podría vernos", murmuró, con la cabeza hacia atrás en el asiento y los ojos revoloteando cerrados. Ella luchó para encontrar las palabras cuando añadí un segundo dedo. Empujando a los dos a la vez, sonreí por lo agitada que estaba y lo incoherente que sonaba. 
"¿No es ese el punto?" 
"Cámaras. . . " 
Miré hacia arriba y me encogí de hombros. "¿Y qué haría usted, dulce Sara? Si alguien la vio de esta manera? ¿Eso lo haría mejor? ¿Querías venirte en mis manos tan pronto como oíste mis pies en las escaleras? " 
Ella gimió en voz baja y no podía apartar la vista de la pista de circulación entre sus muslos, donde la toqué, se abrió de piernas lo mas que pudo y se arqueó la espalda. Me gustaba que sea flexible para mí, sin hueso, en el que podía disponer de ella de la forma que yo quería y la tomaba. Pero me gustaba así, también, desesperada y olvidada de sí misma. 
 Gemí, apretándome a través de mis pantalones porque- Cristo -¿sería siempre así? ¿Siempre la desearía de esta manera que me mareaba y me ponía completamente estúpido? 
Quería ponerla en mi regazo y meterme en ella, escuchar sus gritos y la forma en que decía mi nombre una y otra vez que hicieran eco en los altos techos por encima de la música. Que sonara a nuestro al rededor y que las personas que bailaban en el escenario supieran que ella era mía. 
Por supuesto que no podía, y cuando un pequeño gemido salió de sus labios me incliné, para susurrarle una suave "Shhh" contra su piel. Tenía los ojos clavados en el escenario, donde una mujer baila en topless, y en el auditorio caso de tono negro luché para distinguir el lado de la cara de Sara. 
El crujir de una tela llamó mi atención, a donde ella jugaba con su pecho, tirando de su pezón, donde su camisa se había abierto un poco más. Y el hecho de que ella estaba fuera de lo que estábamos haciendo no solo por ser observada, sino también observar a cambio, bueno, la idea fue suficiente para que me saque de quicio, y que mis pantalones quieran salir disparados. 
Mi corazón dio una patada a mis costillas y me palmeó mi polla, viendo, oyendo como Sara se acercaba más y más. En el resplandor de las luces del escenario pude ver una fina capa de sudor sobre su frente, podía sentirla apretarse alrededor de mis dedos. Sus sonidos cambiaban, con cada círculo de mi pulgar sobre su clítoris. 
Podía sentir mi orgasmo en la columna vertebral. "Sara", le dije, pero ella se inclinó hacia delante, cogiendo mi boca en un fuerte beso. Hubiera querido tener mi teléfono, o una cámara para registrar la manera en que sus dientes tiraban de mis labios. Cuando su lengua salió de mi boca para saborearme. 
Su respiración se detuvo y sentí su cuerpo tenso, sintió que su orgasmo a través de ella, caliente y salvaje, sus sonidos silenciosos bajo la música. Se inclinó sobre mí para enredase con mi cremallera y yo estaba justo detrás de ella. 
"Oh mierda, sí," dije, casi fundiéndome en mi asiento. Mi cabeza cayó hacia atrás y me entregué a el sentimiento. "Joder, Pétalo, tira de él con fuerza. Rápido. " 
Tres golpes y me sentí el placer subir por mi espalda, lo que desató la luz detrás de mis párpados y me vine, latiendo en la mano de Sara. 
La música era ensordecedora y de repente abrí los ojos, sintiendo el calor de deslizándose en mi polla para finalmente volver al resto de mi cuerpo. Parpadeé varias veces y Sara me recibió con una amplia sonrisa, tenía esa expresión que siempre llevaba cuando había demostrado una vez más cuán completamente me poseía. 
"Hay uno para agregar a la lista", le dije, centrándome en las bailarinas que seguían deambulando en el escenario. Vi que se inclinó hacia adelante donde estaba su bolso, y sacó un pañuelo de papel para limpiar sus manos antes de limpiar mis pantalones. "¿Supongo que estamos de vuelta a los viejos tiempos? Cuando tú me decías aquí es donde se termina y subo la cremallera y te dejo aquí." 
Sara se rio. "¿Cómo te las arreglas para escapar de ellos de todos modos?" 
"Les dije que iba al baño y me fui." 
Sus cejas desaparecieron bajo su pelo y ella cayó hacia atrás contra el asiento de la risa. "¿Y qué, te has ido todo este tiempo? " 
Asentí con la cabeza. "Supongamos que van a tratar de averiguar donde he ido. Malditos sean." 
Terminé de ajustarme la ropa y me incliné sobre la silla, tomando su cara entre mis manos y arrastrando un dedo por la nariz. "Me tengo que ir." 
"Sí, lo tienes que hacer." 
"Te amo, Pétalo." 
"Yo también te amo, extraño." 
Capitulo 5




Bennet Ryan
Estaba bastante seguro de que parecía un idiota. Will y Henry continuaron disfrutando de sus bebidas y estudiando minuciosamente el menú, ignorándome por completo, mis malditas risitas interrumpían al azar mi amplia sonrisa. 
A pesar de la repentina partida de Max, yo todavía estaba en lo más alto de lo divertido que había sido seguir a Chloe, y luego las nalgas y follar en el baño. Y ella iba a ser mi esposa. 
No tenía ni idea cómo había tenido tanta suerte. 
"¿Estás listo caballeros", preguntó el camarero, mientras levantaba una gran cantidad de vasos vacíos de la mesa, para apoyarlos en su bandeja. Will y Henry me miraron por primera vez en unos diez minutos y parpadearon alrededor de la mesa. 
"Max no ha vuelto?" Preguntó Will, sorprendido. 
Negué con la cabeza, replegando mi servilleta en un intento de evitar sus ojos. "No se parece a él." 
"¿Debemos esperarlo, o. . . ", Preguntó Henry. "Podría salir y matar a unos cuantos minutos en una de la mesas mientras esperamos." 
Miré mi reloj y me quejé, Max y la débil excusa que había utilizado sobre su necesidad de ir al baño estaba definitivamente perdiendo su credibilidad con cada minuto que pasaba. Y no es que me importara particularmente si Max fue arrestado-que es posible que en realidad podría mejorar mi noche- pero si Max hundía, yo también lo haría. Teníamos el resto del fin de semana con estos chicos, y Will lo convertiría en un infierno, si se enteraba que habíamos estado a escondidas follando con nuestras novias el Día de San Valentín. 
Y, a decir verdad, Will era el único soltero aquí y fue el más enfocado en salir con los chicos. Sentí una punzada de culpa que, de los tres de nosotros que parecía que se preocupan más por las mujeres que por los juegos de azar, él era el único que no echaría un polvo este fin de semana. 
"Seguro que va a estar de vuelta en un minuto", le dije. "No se debe estar sintiendo bien." 
"¿Qué demonios comieron ustedes dos?" Preguntó Henry. 
Traté de formular una respuesta, pero el camarero interrumpió al suspirar . "Caballeros, voy a darles unos minutos mas" dijo antes de alejarse. 
Will entrecerró los ojos. "Sí, ¿qué está pasando?", dijo, arrastrando las palabras. "No hay manera que una persona pueda tener tanta cantidad de diarrea y sobreviva." 
"Gracias por ese análisis de muy buen gusto." Me puse mi servilleta en mi plato y me levanté. "Voy a pasar por allí y ver cuánto tiempo le falta. Ustedes dos vayan adelantándose y ordenen para nosotros. Pídeme un filete, sangriento." Me comenzó a alejar y me detuvo, para volverme hacia ellos de nuevo. "Oh, y se consigue un poco más de bebidas, "añadí con una sonrisa. "Para mí." 
 El ambiente en el restaurante había cambiado cuando la noche se encendió. Las luces incrustadas en el techo y alrededor de la habitación había pasado de ser blanca y suave a oro caliente que bañaban todo en un color intenso. La música estaba más fuerte, no tan alto que no se podía hablar o entender las conversaciones individuales, pero ruidoso basta con que se podía sentir en lo más profundo en el pecho, como un segundo latido de mi corazón. Se sentía más como un discoteca que un restaurante ahora y eso facilito para no ser notado y así enviar un mensaje de texto a Max. 
¿Dónde diablos estás? 
Caminé por los pisos de madera brillante en las afueras, debatiendo si podía salir y salirse con la suya. Mi teléfono vibró con su mensaje de entrada en menos de un minuto. 
Llegando en dos minutos. 
Tenemos que hablar, le respondí. Nos encontraremos cerca de valet. 
Con una mirada por encima del hombro para asegurarse de que Will o Henry no nos habían seguido, me dirigí hacia Max. 
El casino estaba muy concurrida. El sonido de risas y aplausos flotaba frente a una de las mesas y un par de agentes de la policía se pusieron de pie cerca de la entrada, hablando con un grupo de mozos. 
Max entró por la puerta y se detuvo justo en frente de mí, abrochando la chaqueta de su traje y enderezar su corbata. "Siempre tan impaciente," dijo, mirando dos veces a la policía antes de agarrar mi brazo. "Tal vez podríamos irnos un poco más lejos de aquí. . ." Él me guio lejos de la zona y fuera de su línea de visión directa. 
"Oh, eso es reconfortante. Estás esquivando a la policía ahora? Jesucristo, ¿qué está sucediendo? 
Me siento como cómplice en una especie de ola de crímenes ", le dije, pasándose una mano por el pelo. 
"Cuanto menos sepas, mejor, amigo. Confía en mí ." 
"¿Y el inodoro, Max? ¿En serio?¿Eso es lo mejor se te ocurrió? " 
"¿Como si tu excusa era mejor? ¿Una úlcera? Has perdido tu toque, compañero. El Ben que conocí en la uni estaría avergonzado. El amor te ha hecho suave." 
Suspiré, mirando detrás de mí. "Has estado fuera durante casi una hora. ¿Por qué carajo has tardado tanto tiempo? " 
Me dio una amplia sonrisa lasciva. Se veía feliz. Mierda, se veía francamente vertiginoso, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Era esa expresión que yo tenía hace diez minutos. 
"Simplemente le di un orgasmo gritando, amigo." 
"Está bien, está bien. No necesitaba saber eso. " 
"Eres uno para hablar." Estiró el cuello, para descifrarlo. "Entonces, ¿cómo están los chicos?" 
"Sustituyeron la mayor parte de su sangre con vodka y discutieron la belleza de las carnes según su edad." 
"Vamos a ir a cenar, entonces?" 
Él me empujaba para ir a la mesa, pero lo tomé del brazo, deteniéndolo. "Mira, nosotros sabemos lo hemos estado haciendo, vamos a cortar con estupideces. De vuelta en Nueva York, tengo la suerte de conseguir a Chloe durante diez minutos completos. Sólo están aquí esta noche. Vamos a ayudarnos el uno al otro." 
Su expresión parecía sobrio y él asintió con la cabeza. "¿Soy el único que le resulta divertido que es el Día de San Valentín, y nosotros somos los que se comportan como idiotas persiguiendo a ellas en lugar de al revés? " 
"Ese pensamiento se me ocurrió una o dos veces así que sí", le dije con un movimiento de cabeza. 
Estos mujeres nos hacían sentir locos. "Necesitamos un plan. No será un problema para que nuestros compañeros coman carnes perdidos en ella pero no durará toda la noche. Y Will está empezando a sospechar." 
"De acuerdo," dijo. "¿Cuánto crees que sabe?" 
"No estoy seguro. Henry no ha dejado de beber o mirando las fichas de póquer en el bolsillo toda la noche, pero Will-que parece estar bajo la impresión de que tú y yo estamos sufriendo de algún tipo de problema digestivo horrible. " 
Max gruñó. "Voy a querer verla de nuevo, amigo. Tengo que ser honesto. Ella está aquí, y ella es. . . 
bueno, me gustaría hacer el check in en ella otra vez. "Él me miró y yo asentí, comprensión. "Will nunca me dejaría en paz si piensa que no puedo estar un fin de semana sin verla. Tú lo conoces. Amo a ese hombre pero, es bastante lanzador y no quiero que sepa esto también." dijo, sacudiendo la cabeza. 
"Exactamente. A mi hermano le encanta contar mis cagadas con Chloe como el hecho de que me acosté con ella mientras trabajaba para mí. Si él se entera de esto no habrá un día de fiesta de la familia Ryan donde no vaya a contar a todos la historia de que Bennett no podía mantenerlo en sus pantalones . Al diablo con eso. " 
"Así es." 
"¿Y ahora qué? Si quisiéramos verlas de nuevo esta noche, ¿cómo podría funcionar eso? " 
Max caminaba de un lado a otro frente a la mesa de registro antes de dar vuelta para mirarme. 
"Creo que lo tengo. " 
"Dime." 
"Estoy pensando. . . "Estaba mirando hacia el suelo, todavía poniendo las piezas juntas en su cabeza. 
"Creo. . . necesitamos tenerlos distraídos, ¿sí? Y nosotros queremos asegurarnos de que Will tenga una noche brillante. " 
Asentí con la cabeza. "Pero tiene que ser más que el alcohol. Los dos han estado bebiendo toda la noche y de alguna manera todavía parecen estar funcionando. No quiero que ellos terminen ciegos o bien hacia abajo en una cuneta." 
"Obviamente." Max sacó su teléfono y comenzó a desplazarse a través de los contactos. Cambié de un pie a otro, y no dejaba de mirar por encima del hombro, esperando a Henry para salir y que me arrastre hacia atrás por el cuello a la mesa. 
Cuando me di la vuelta a Max, que se había detenido en un número. "¿A quién llamas?" 
"Sr. Johnny francés ", dijo. 
"¿Cómo lo sabe, de todos modos? ¿Un viejo amigo? " Max se echó a reír. 
"No estoy seguro que lo llamaría un amigo. No estoy seguro de que iba a llamar a alguien un amigo de verdad. Pero lo hace, me debe algunos favores, y como hemos visto, es apto para el tipo de gente que podría ser útil en nuestro situación. " 
"Tengo miedo de ver a dónde va esto." 
"Un poco de fe, compañero. La voluntad es un poco de un mujeriego ", dijo, sonriendo. "Tendremos. 
. . que ayudarlo. " 
"Ayudarlo?" 
Max se encogió de hombros, de manera significativa. 
"¿Quieres decir que le consigamos una prostituta? "Prácticamente grité. 
Max me hizo callar y miró a su alrededor. "Un poco más alto, tal vez? ¿Y quién hubiera pensado que estarías tan mojigato, Ben? Estoy un poco sorprendido, "dijo. "Yo no voy a dejarlo dormir con ella. 
Solo queremos una distracción. Le estamos consiguiendo una distracción ". 
"Pero-" 
Levantó un dedo para hacerme callar, y puso el teléfono en altavoz entre nosotros. Sonó un par de veces antes de que fue respondida por un hombre con una profunda y grave voz: Johnny Francés. 
"¿Qué puedo hacer por ti, Max? Una vez más, "dijo. 
"¿Cómo está esta noche, el Sr. francés?" Preguntó Max. 
"Todavía muy bien." 
"Espero no haberte despertado." 
Una risa ronca llena la línea. "Es curioso. Confío en que pueda encontrar todo para tu gusto? " 
Max sonrió y levantó una ceja. Se me ocurrió que realmente no tenía ni idea de lo que Max había echo ahí. Sabía que se trataba de Sara, pero ahora que estaba empezando a preguntarse si los detalles eran un poco más. . . sórdidos de lo que había pensado en un principio. 
"Fue brillante. Jodidamente brillante. Como de costumbre, por supuesto. Usted tiene un infierno de un lugar allí." 
"Bueno, me alegro de oírlo. Ahora vamos al grano. " 
"Me gustaría pedir un favor." 
"Sospechaba eso", dijo Johnny rotundamente. 
"La cosa es que nos hemos encontrado con una situación aquí, y necesito un poco de ayuda para salir de ella." 
"Estoy escuchando." 
"Necesitamos una distracción. Un señuelo." 
"Una distracción." 
"Sí. Sara está aquí, como sabes. Pero también están nuestros amigos." 
"Ya veo. . . Y desea deshacerse de ellos." 
"No exactamente. Nosotros sólo les queremos. . . entretenido. Un amigo en particular. Nos gustaría a salvo, pero quizás. . . ocupada por unas horas." 
"Así que usted puede salir corriendo y estar con sus chicas en el Día de San Valentín." 
Max sonrió. "Algo por el estilo." 
El silencio llenó la línea. Levantamos la vista el uno al otro en cuestión. 
"¿Él colgó?" Articulé. 
Max se encogió de hombros. "¿Estas allí amigo?", Le preguntó. 
"Estoy aquí. Y sí, no hay problema. Estoy bastante seguro de que tengo la perfecta distracción en la mente. " 
------------------------------------------------------------------ 
"Yo no confío en él", le dije en nuestro camino de vuelta al restaurante. 
"Deja de preocuparte. Johnny es un hombre de palabra, te lo aseguro. " 
"Él no es exactamente el sonido feliz contigo." 
Max me despidió con la mano. "Nunca va a ser el chico que me tire flores y me diga que soy encantador." 
"Sonaba como si fuéramos idiotas." 
"Nosotros somos idiotas. " 
Él tenía un punto. "¿Qué pasa con Henry?" Le pregunté parándome en las escaleras justo fuera del restaurante. "¿Crees que va a ser un problema?" 
"Creo que si pongo mil dólares en su bolsillo no lo volveremos a ver hasta el martes a la mañana." 
"Brillante. Así que tenemos una buena cena, esperamos a que Johnny envié a alguien, y luego no encontramos a nuestras chicas. Si todo va bien no voy a ver tu fea cara hasta la mañana, cuando podamos empezar este fin de semana adecuadamente." 
"Hecho." Nos dimos la mano y nos dirigimos hacia adentro con un nuevo sentido de propósito. Will y Henry estaban justo donde los había dejado pero ahora rodeados de una montaña de cuencos y bandejas. Había carnes y pescado, ensalada con tocino, humeantes platos de verduras y algunos de los mariscos más grande que jamás había visto. 
"Wow," dijo Max, mirando por encima de lo que debía ser suficiente comida para alimentar al menos diez personas. "¿Hambre?" 
"No sabíamos lo que uno quiere", dijo Henry con un encogimiento de hombros. "Además Ben recogerá la factura así que. . . " 
"¿Te sientes mejor?" Will preguntó Max con escepticismo. 
"Mucho, gracias. Y absolutamente muerto de hambre ". Cada uno de nosotros tomó un asiento y Max hizo una seña al camarero. "Voy a querer otra Macallan", dijo. 
"Y una barrena Belvedere para mí." Me señaló Henry y Will frente a mí. "Y traerlos dos de lo que están pasando. " 
"¿Así qué es lo que me he perdido?" Preguntó Max, que cubre el plato en una especie de patatas. 
"¿Ustedes dos finalmente dejaran de jugar duro y decidirán huir juntos? Hay una capilla justo abajo, creo. En el casino. " 
"Ja", dijo Will. "En realidad estábamos discutiendo quién sería el próximo. Le aseguré a Henry aquí que la única respuesta posible eras tú." 
"Oh, yo no sé nada de eso", dijo Max. "Nunca se sabe qué va a pasar con uno de su programadas llamadas del botín." 
Will se echó a reír. 
"¿Qué pasa con eso, Stella? ¿Piensa que va a suceder con Sara y contigo "? Preguntó Henry. 
Max sonrió pero era la sonrisa blindado que llevaba cada vez que hablaba sobre Sara. "Yo no he tenido esta conversación con ella todavía, y desde luego no voy a tener contigo. " 
"Pero lo has considerado." me encontré diciendo. Yo nunca había visto a Max así con cualquier persona como está con Sara. Yo sabía que el lo sentía. Tenía que haberlo por lo menos considerado. 
"Por supuesto", respondió. "Pero sólo hemos estado juntos por un tiempo corto. Tenemos tiempo." 
Otra ronda de bebidas llegó y Max cogió la suya, sosteniéndola en alto para un brindis. "Por Bennett y Chloe. Que sigan teniendo raras peleas y si no lo están que sigan follando". 
Todos Brindaron y bebimos profundamente. La habitación parecía expandirse y contraerse, y puse mi vodka abajo, alcanzando en lugar de mi agua. 
"Bueno, yo no puedo esperar para ir a las mesas", dijo Henry, frotándose las palmas juntas. "Hablé con algunos de los comerciantes más temprano. Un poco decepcionado porque tienen probabilidades estándar y no apuesta fuerte, pero bueno, no se puede siempre." 
"Wow. Suenas como que tú . . . realmente lo examinas, "dije, preguntándome por un momento si debería parecer totalmente interesado. 
Se encogió de hombros y cortaba su carne. Hice una promesa mental que si él empezaba a hablar de la cuenta de la tarjeta , o que necesita un ayudante, yo intervendría. ¿Quién dijo que yo no era un buen hermano? 
Continuamos con la cena, Max y yo compartíamos miradas conspirativas hacia la puerta y de nuevo a entre sí. Will se excusó para ir al baño cuando Max recibió un mensaje. 
"Ella está aquí," susurró Max. Escribió algo en su teléfono y presionó ENVIAR . "Johnny dijo que es lo que Will lleva puesto y que él va a estar cerca de la parte delantera del restaurante. Hora del show." 
 "Esto es demasiado fácil", le dije, mirando a su alrededor, el cosquilleo de inquietud asentándose en mi estómago. 
"Desde que conocí a Chloe, nada en mi vida es siempre tan fácil." 
"¿Te relajarse?", Dijo en voz baja. "No se trata de información confidencial, se trata de encontrar un camino para escabullirnos y así conseguir echarnos un polvo. Calma, mierda." 
"Whoa." 
Levanté la vista hacia el sonido de la voz de Henry y seguí su mirada por la habitación. Una mujer detuvo a Will cuando caminaba hacia nuestra mesa. Lo era. . . preciosa , con kilómetros de cabello ondulado de color rojo y tenía un maquillaje aplicado con tanta habilidad que parecía una obra de arte. Llevaba un vestido corto con perlas que se aferraba a su cuerpo y ella sonreía mientras miraba a Will, con la mano apoyada en su antebrazo. 
Pero. . . 
Le di un codazo a Max y le señalé donde estaban, cuando levantó la vista para mirar atras dije. "¿Esa es la mujer que Johnny envió?" Sus ojos se abrieron antes de que se estrecharon ligeramente, como si estuviera tratando de ver más de cerca, averiguar lo que no agregue bastante arriba. 
"Que caraj. . . ? ", Dijo Henry. Max empezó a teclear furiosamente en su teléfono mientras que Henry y yo continuamos mirando a Will. La acompañante se puso sobre el nivel de los ojos de él y la dirigió hacia la barra. Parecía que Will podría comprarle una bebida. "Estoy confundido. ¿Es eso un...? " 
Will miró hacia la mesa, mirándome a los ojos. Y, oh, mierda. En el apuro me eché a reír, comprendiendo todo. Johnny había jodido totalmente con nosotros, y encontró una segunda mujer, Will sabía exactamente lo que habíamos hecho. El guante sin duda había sido arrojado. 
"Ese hijo de puta", Max juró. Pero no tuve tiempo de preguntarle porque parecía que Red estaba listo para poner los movimientos en Will. 
Todos observamos en silencio absortos cuando ella se inclinó, susurrándole algo al oído. Su mano era grande-más grande que la mía- y ella la puso contra su pecho, con los dedos retorciéndose en la tela. Will rio, negando con la cabeza antes de asentir a nuestra mesa. 
Con una sonrisa seductora, ella agarró su camisa y tiró de él, besándolo con fuerza en los labios. 
Maldita sea. 
El se alejó en un deslumbramiento y se dirigió de nuevo nuestra mesa. Tomó asiento mientras, nosotros nos mirábamos, sin saber lo que había ocurrido en realidad. Se quedó en silencio por un momento, parpadeando varias veces antes de llegar a su bebida. Lo vació de un tirón y luego respiró hondo. 
"Son unos idiotas", dijo, echándose hacia atrás en su silla y haciendo estallar un camarón en su la boca. "Pero en cuanto a besar a un tío e irme, en realidad no estuvo mal." 
--------------------------------------------------------------------------------------------------- 


Sinceramente, habíamos terminado en la victoria de Will. Eché un vistazo al otro lado de la mesa a donde él examinaba la bandeja de postre, todavía con la misma maldita presumida sonrisa. 
"¿De verdad estoy muy borracho o contratamos accidentalmente un prostituto para distraer a nuestro amigo? "Yo le pregunté a Max. 
Él no contestó, simplemente levantó su teléfono exhibiendo un mensaje recientemente entregado: era una imagen de la mano de Johnny, del dedo medio extendido. Perfecto. 
Me reí, poniendo mi copa hacia abajo para que choque un poco mas de lo que me proponía. "Yo no voy a decir que te lo dije, pero para que conste, yo definitivamente lo hice." 
"Vete a la mierda." Max se dejó caer en su asiento, empujando sus manos en su cabello. "Esto no ha terminado. Es va a esperar el momento oportuno, y luego nos arruinará por completo. ¿Tienes alguna idea de lo que he hecho esta noche para estar con esa mujer? Me escabullí por el fin de semana de soltero de mi mejor amigo. He robado una limusina. Y le contraté a mi otro mejor amigo un travesti, Bennett." 
Tal vez era el zumbido de alcohol en mi sistema, o el absurdo absoluto de la situación, pero yo comencé a reír, y luego ya no pude parar. 
"Creo que Ben finalmente está perdido", dijo Henry. "¿Quién ha pedido hoy?" Sacó una hoja arrugada de papel de su bolsillo, probablemente con las apuestas que habían tomado cada uno al principio del día. "Maldita sea. Fue Max ". 
Me senté en mi asiento y me froté la cara. Max tenía razón: esto definitivamente no había terminado. 
Capitulo 6




Max Stella
El ruido de las voces en el bar, tintineo de vasos, y los sonidos de timbre máquinas tragamonedas a nuestro alrededor era de vez en cuando interrumpido por las ráfagas fuertes de la risa por el mayor gilipollas del mundo, Will. 
"¿Me pregunto qué sería como conseguir la cabeza de un prostituto?", Reflexionó. "Al igual que, de acuerdo, asumiendo de claro que no era ilegal, y que ni siquiera sabía que era un hombre. Apuesto a que sería una buena de succión." 
Me encogí de hombros, sintiendo el humor de la situación de la burbuja dentro de mí y estallé. 
"Apuesto a que sería jodidamente fantástico." 
"Un apretón fuerte," agregó Bennett, riendo. 
"Más larga la lengua mejor el equipo, tú sabe lo que estoy hablando", añadí. 
"Bueno, a la mierda. Ahora me haces desear darle una oportunidad." Will recogió su copa vacía vidrio y se la llevó al camarero para traer otra. "¿Hacia dónde vamos ahora?" 
"Pensamos que podíamos ir a Tao, en el Venetian", sugerí. "O la cabeza hacia atrás a la Bellagio?" 
"¿Alguien sabe realmente donde está Henry?", preguntó Bennett, mirando a su alrededor unos pocos segundos, antes parecía decidir que no le importaba lo suficiente como para levantarse. 
Pero entonces Chloe y Sara apareció por una esquina, con los brazos unidos haciendo una línea recta hacia un mesa de blackjack sólo a unos diez metros del bar. Bennett se enderezó por instinto, llamando la atención de Will. 
"Tienes que estar bromeando," Will gimió, siguiendo la mirada de Ben. Susurró un gracias al camarero cuando le alcanzó su bebida. "Ellas ni siquiera saben que están aquí, ¿verdad? Oh, Dios mío, que hacen. Es por eso que ambos se han hecho idiotas toda la noche. Es como que ustedes cuatro tienen un dispositivo implantado en sus genitales para encontrarse inconscientemente." Él suspiró. "Todo tiene sentido ahora." 
Me puse de pie al mismo tiempo que Bennett, estirando los brazos sobre mi cabeza antes de meter mi camisa en mis pantalones. Will podría decirme toda la mierda que quisiera, pero yo iba a estar con Sara. "Si no te importa, señores, parece que voy a estar tratando mi mano en el blackjack esta noche." 
Hice mi camino de salida de la barra hasta la mesa donde las chicas estaban organizando sus fichas. 
Encontré un asiento junto a Chloe, me encontré con los ojos de Sara sólo un par de asientos más allá, dándole un pequeño guiño. 
"Max", dijo, simplemente, sonriendo. 
"Pétalo," la saludé con una inclinación de cabeza. 
Saqué de mi bolsillo algunas fichas, y el crupier las dividió y las agrego a la mano. 
"Voy a ganar algo de dinero," Chloe informó a la mesa. 
"Me encantaría ver eso," murmuré, con el ceño fruncido mirando al distribuidor contemplando mi carta boca arriba. Cinco de los corazones. 
"Como lo haría yo" Bennett se deslizó con facilidad en la última silla vacía en la mesa, en el lado opuesto de Chloe del medio círculo y al lado de Sara. Entre Sara y yo había un hombre flaco que llevaba un sobrero de diez galones y una de las más fantásticos vello facial que había visto nunca. 
Cuando rompí con una puntuación de veinticinco , me volví para mirar al hombre más de cerca. 
"Amigo, tienes un bigote jodidamente magnífico. " 
Él se quitó el sombrero, dándome las gracias antes que reviente con un veintidós. 
Chloe celebra, y el distribuidor reveló que Chloe tenía tanto el as y jota de picas. La casa tenía un jack en la carta, pero volcó la tarjeta del agujero: un rey. El concesionario pagará ganancias de Chloe antes recoger las cartas sobre la mesa con un movimiento de sus manos. "Te lo dije!" Chloe cantó, bailando en su asiento y que sopla un beso Bennett. "Es mi noche de suerte." 
Él respondió con un pequeño levantamiento de cejas. 
Mirando a través de la habitación hasta el bar, me encontré con Will, que estaba sorbiendo su bebida y jodiendo en su teléfono. Levantó la vista y me llamó la atención después de un momento al ver su mano con su dedo medio levantado haciendo fuck-you, y yo hice señas de que espere que estaría de vuelta pronto. 
El problema era, blackjack era jodidamente divertido . Chloe estaba limpiando, ganando una mano tras otra. Y aunque Bennett y yo estábamos perdiendo sistemáticamente todo nuestro dinero, nos importaba una mierda. El distribuidor era tolerante, la risa de Sara era contagiosa, y Bigotes había comenzado el agrietamiento contando los mejores chistes tremendos entre cada mano. 
"Doctor entra en una habitación," dijo, pasando sus dedos por el bigote y guiñando el ojo a Chloe. 
"Dice 'hola' al paciente en la camilla, va a tomar nota de algo en su cuaderno." 
El distribuidor puso nuestras cartas boca abajo y todos miramos a tiempo a la mesa para ver las próximas carta que daba vuelta. 
"Se da cuenta de que está sosteniendo un termómetro y frunce el ceño. 'Bueno, a la mierda', dice, 
'un idiota tiene mi pluma.' " 
Y debido a su sentido del humor siempre fue fácil y sin canales amoroso, Sara se perdió por completo en su risa, cayendo en el borde acolchado y suave de la mesa, y mirándola me di cuenta que era la más hermosa de lo que creo que tenía toda la noche. 
Ella estaba sonrojada por lo mucho que había bebido, pero aún más que eso, se veía positivamente dichosa. Cuando levantó la vista y me pilló mirándola, su sonrisa se enderezó como si el calor líquido estaba corriendo en sus venas, y parpadeó para mirar en mi boca. Encontrarla en el teatro había sido la mejor decisión que tomé esta noche. 
Le di un guiño lamiendo mis labios. 
"Ustedes van a fornicar o jugar a las malditas cartas", preguntó Chloe, después de haber decidido quedarse con una muestra de nueve; la mesa mostró un seis, y reventó, lanzando un siete a la parte superior de una carta oculta que era un nueve. 
"Cállate la boca, mujer", le susurré juguetonamente. 
 "Un joven entra en un bar," nuestro nuevo amigo comenzó cuando el distribuidor aclaró la mano, mierda me di cuenta que este hombre era el mejor que se podía tener en una mesa de blackjack. El distribuidor se inició el proceso de barajar los mazos. "Ordena diez tragos de whisky. Y el camarero dice, 'Maldita sea, chico', pero las alinea de todos modos. " 
Me gustó Bigote de dicho bigote por supuesto, pero también el hecho de que parecía que pasaba muchos cumpleaños solo. Tenía una forma de él que mezclan la facilidad y la desesperación, y sin embargo allí estaba, contando chistes sucios con finura perfecta con un montón de extraños medio borrachos. Ni siquiera me importaba su mirada de tonto y cargado cuando se volvió y sonreía a Sara. 
No lo puedo culpar al tío, no tenía mas remedio que enamorarse de ella; Sara era tan irresistible como la gravedad. 
"Así que aquí están: diez tragos delante de este niño alto y flaco. El chico bebe uno tras otro casi sin parpadear. 'Wow', dice el camarero, '¿qué estás celebrando? ' " 
Sara ya estaba riendo, y me volví para mirarla con asombro. Ella nunca dejaría de ser un maraña de misterio, éste, anticipando chistes verdes contadas por un extraño excéntrico en Las Vegas. Bigote rio, sacudiendo la cabeza. " 'Mi primera mamada', dice el chico. El camarero se ve sorprende y dice: 
'En ese caso déjame invitarte otro.' '"Se detuvo mirando a Sara expectante. 
Y con las dos manos en el aire como si el baile de la victoria, Sara gritó, "El chico niega con la cabeza. 
'No gracias, hombre. Si diez tragos no deshicieron el sabor, otro no hará una gran diferencia! ' " 
A nuestro alrededor, la risa rugió y me di cuenta de que habíamos empezado a atraer a una gran multitud a la mesa. 
Chloe estaba en un rollo, Bigote fue ases, y en casi las dos de la mañana, éramos claramente la mesa que tenía la mayor diversión en el casino. Sara y bigote chocaban la mano cuando el distribuidor comenzó a mover de un tirón las cartas, vestido con una sonrisa divertida. 
El juego de cartas se convirtió en un borrón de bromas y bebidas; Chloe gritando en celebración que eran interrumpidas a menudo por el sonido de las ruidosas carcajadas histéricas de Sara. Con un movimiento de la conciencia, me volví, en busca de Will en el bar. Había sido un largo tiempo desde que he indicado que estaríamos pronto, yo había perdido por completo la noción de tiempo. 
Él se había ido. 
Saqué mi teléfono de mi bolsillo, mirando con resignación en mi dos restantes veintiún fichas de cinco dólares. Le envié un mensaje de texto, Estamos listos. ¿Dónde estás?  Unos minutos más tarde me contestó: Nos vemos en el Venetian. Me estoy poniendo la cabeza de un hombre. 

"Cabrón", murmuré. Bigote inició una nueva broma. 
Pero el sonido de su voz a mi lado se quedó en silencio como una mano se posó alrededor de mi hombro. "Sr. Stella." 
La mesa y la ruidosa multitud quedó en silencio. Cogí una mirada de preocupación en el rostro de Sara y luego miramos hacia arriba, volteando a ver a un hombre que llevaba un traje de chaqueta oscura y una expresión muy seria. 
"¿Sí amigo?" 
Llevaba un auricular y una expresión que comuniqué que estaba destinado a llevarlo muy jodidamente en serio. "Voy a tener que pedirle a usted y al Sr. Ryan que me acompañen, por favor." 
 "¿Qué es eso?" Preguntó Bennett, poniendo las cartas boca abajo sobre la mesa. La multitud estalló en susurros especulando. 
"No estoy en libertad de discutir aquí en este piso. Lo voy a pedir una vez mas, señores síganme. 
Ahora." 
Sin más preguntas, nos paramos, intercambiando miradas desconcertadas y siguiendo al hombre lejos de la mesa. Me volví, dando a Sara una sonrisa alentadora, pronunciando, "Está bien." 
Después de todo, ¿qué era lo que posiblemente habíamos echo? 
------------------------------------------------------------------------------ 
El hombre del traje negro nos condujo a través de una puerta de servicio, por un pasillo largo y vacío, y luego a través de una puerta sin marcar. Dentro de la sala, completamente blanca, había una mesa de metal no muy diferente a la que habíamos comenzado la noche, con tres sillas plegables de metal. 
"Tomen asiento." 
El hombre nos indicó nos sentáramos en una de las sillas, y luego volvió a salir. 
"¿Qué está pasando?", Preguntó Bennett. "Lo hemos seguido aquí fácilmente por cortesía. Lo menos usted puede hacer es decirnos por qué usted nos pidió que dejáramos la mesa." 
"Esperemos a Hammer." El hombre hizo un gesto hacia la silla vacía que quedaba. 
Me acomodé en mi asiento mientras que Bennett se puso de pie, caminando durante unos minutos tranquilos antes de suspirar estaba sentado a mi lado otra vez. Sacó el móvil del bolsillo y envió un mensaje, supongo que a Chloe. 
"Esto es un montón de mierda", se quejó. 
Hice un ruido de acuerdo, pero luego dejé de decir más cuando escuchamos pasos que se acercaban por el pasillo hacia nosotros. 
Dos hombres entraron por la puerta, ambos luciendo trajes oscuros, pelo corto y las manos el tamaño de sandías. Ninguno de los dos era más alto que yo, pero tuve la clara impresión de que tenían más entrenamiento de combate que yo. Es decir, un poco. 
Nos miramos lo que parecían ser unos pesados largos minuto de silencio. Evaluándonos. Sentía el sudor en mi frente, preguntándome si estos hombres eran los dueños de la limusina que había. . . 
tomado prestada para mi corto jugueteo con Sara. Eran sin duda, conductores de limusinas o asesinos a sueldo. 
O, tal vez, eran policías encubiertos para reprender a la contratación de una prostituta. ¿Si hubiéramos efectivamente pagado por ella? ¿Podría deberse a nosotros? O. . . Cojones!. Tal vez Sara y yo habíamos sido capturados por la cámara y estaban aquí para reventar a nuestros escapadas públicas anteriores. Mentalmente me imagine la llamadas telefónicas que tendría que hacer una vez acusado por cargos de indecencia pública. Abogado, Sara, mamá, socio de negocios con aire satisfecho, hermanas histéricas. Y entonces vi la imagen de todas las fotos policiales espeluznantes en la el papel de los hombres y mujeres que fueron detenidas por follar en los coches o en los puentes, o en terrenos de la escuela y me di cuenta que esta era la razón por la que Sara y yo guardamos nuestras actividades para el club de Johnny. No, nunca veríamos un hombre de traje 
venir para reprendernos; Johnny cerraría el club antes de que el policía tuviera tiempo de introducir las coordenadas del lugar en su GPS. 
Eché un vistazo a Bennett, que, ahora que los hombres se habían unido a la habitación, estaba sentado en su silla encontrándose lo más relajado, como estaría al frente de una mesa de juntas. 
Tenía una mano en el bolsillo, la otra apoyada en el muslo, y estaba mirando de manera uniforme hacia los dos hombres delante de nosotros. 
"Buenas noches, señores", le dije, decidiendo que alguien tenía que empezar las festividades. Los chicos eran hulks, bestias, matones, lograr parecían sacados de los libros de comics o películas de Tarantino. Era casi demasiado fácil querer divertirse, sólo un poco. 
El primero en hablar fue el más pequeño de los dos-aunque de ninguna manera era pequeño y tenía una voz casi tan profundo como una niña de cinco años de edad. "Soy Hammer. Y él es Kim." 
A mi lado, Ryan Bennett estaba bebido lo suficiente como para decir: "Yo aprecio la ironía de esto. 
En ambos aspectos." 
El hombre que se presentó como Hammer miró Bennett para una larga pausa antes de preguntar: 
"¿Tiene alguna idea de por qué le pedimos a Leroy que traiga a ustedes dos aquí? " 
Le respondí: "Uh, no." Tal como respondió Bennett: "Bueno, definitivamente no es porque nos limpiamos la casa." 
Cuando dijo eso, por primera vez desde que nos trajeron a la habitación, se me ocurrió mí que éramos más probable estar aquí por razones de jugar al Grand Theft Auto en las calles o pública indecencia. Y finalmente nos dejarían en libertad, pero íbamos a tener los dedos rotos por un afeminado llamado Hammer y un bruto llamado Kim. Brillante. 
Hammer sonrió, diciendo: "¿Tiene usted alguna idea de cuántos imbéciles como tú vemos de contantemente aquí? Afuera un fin de semana con sus amigos con ETS en jeringas infectadas, pensando que van a usar la nuevo copia de cuenta de la tarjeta para que los tonto limpien su casa para que puedan volver y follar el feo culo de sus novias e impresionarlas con los quinientos dólares que ganaron? " 
Bennett se aclaró la garganta con la autoridad y preguntó: "¿Realmente ves a dos hombres que realmente encontrarían emoción por ganar quinientos dólares? " 
Kim, que era de alguna manera a la vez mucho más grande y menos intimidante que Hammer a causa de los rubíes que llevaba en ambas orejas, se tambaleó hacia delante, golpeando sus puños sobre la mesa, por lo que toda la puta sala sacudió. No pude dejar de notar que Bennett apenas se estremeció en absoluto. Estoy seguro que salté, me habría convencido que la mesa de metal iba a desplomarse sobre nuestras piernas. 
"¿Crees que esto es la casa de mierda de tu mami?" Kim gruñó, su voz tan baja y áspera como la de Hammer era de niña. "¿Crees que estás jugando al Go Fish en una maldita mesa de linóleo?" 
Bennett se quedó inmóvil, con el rostro impasible. El hombre se volvió hacia mí, con las cejas levantadas como si yo estaba destinado a hablar en nombre de los dos. 
"No," dije, dando mi mejor sonrisa relajada. "Si estuviéramos en la casa de mi madre nos hubiera ofrecido chips y Guinness." 
 Haciendo caso omiso de mi chiste, Hammer se adelantó. "¿Qué te parece que la casa hace cuando encontramos contadores de cartas aquí? " 
"Amigo, yo no sabría cómo contar cartas, incluso si me entrenara el maldito Rain Man. Las repercusiones son más allá de mí." 
"¿Crees que eres gracioso?" 
Me senté en mi silla, exhalando profundamente. Esto eran pantalones. "Creo que estoy desconcertado. Perdimos todas las fichas. Si hubiéramos estado contando las cartas, no lo estamos haciendo exactamente bien, así que no puedo entender lo que estamos haciendo aquí." 
"Los mejores contadores pierden a veces. ¿Crees contando usted siempre ganará? " 
Suspiré, inclinándose hacia adelante, apoyando mis codos las rodillas. Esto no iba a ninguna parte. 
Continué con una pregunta retórica. "¿Te puedo contar un secreto?" 
Hammer miró sorprendido, enderezándose. "Adelante." 
"Nunca he jugado al blackjack en mi vida antes de esta noche. ¿Entiendes?" 
Dije, asintiendo con la cabeza a Bennett. "Él negocia precios de las bebidas cuando estamos sentados en una mesa, así que ya están libres. No jugamos nunca al puto juego. " 
Bufando dijo Kim, "Y sin embargo, aquí estás, en un terreno de juego de dos pisos, con diecisiete dobles divididos. " 
Bennett se inclinó hacia adelante, realmente curiosa. "¿Eso es Inglés?" 
Por primera vez desde que entramos por aquí, vi a la esquina de los labios de Kim contracción, como si la represión de una sonrisa. O un gruñido. En realidad no estaba seguro. 
"Voy a darles dos opciones", dijo Hammer. "Uno, les rompo los dedos. O dos, les rompo sus caras." 
Parpadeé, sintiendo un breve momento de orgullo que yo había predicho correctamente nuestro castigo. Pero algo que se siente fuera . El hecho de que yo no había jugado blackjack en Las Vegas antes, no quería decir que había estado viviendo bajo una roca. Romper los dedos y la cara de dos hombres sospechosos de contar cartas parecían un toque fuera de protocolo. 
"Vamos a ver sus manos", dijo Kim, palmeando la mesa. 
"Usted está delirando", Bennett respondió, riendo con incredulidad. 
"Voy a empezar con el meñique," dijo Hammer, crispando los labios. "Nadie necesita su meñique." 
"Deténganse, ¿de acuerdo?" Gruñí, sintiendo una mezcla desconcertante de impaciencia e indignación en mi pecho. "Olvida el acento, soy un maldito ciudadano estadounidense, cabrones, conozco mis derechos. Si vas a empezar a hablar acerca de cómo nos vas a torturar, consigue traer aquí un maldito policía o abogado." 
La puerta se abrió, y maldito Will entró, aplaudiendo lentamente. Hielo corría por mis venas, y me eché hacia atrás en mi silla con una exhalación dura. 
"Oh, gilipollas", suspiré. 
"Fue perfecto!" dijo sonrieron a Hammer y Kim, yo gemía, dejando caer mi cabeza sobre mis brazos sobre la mesa. Debería haber sabido. "Estabas enojado, pero convincente", me dijo. "Pudiste haber 
tirado en un golpe de puño indignado para un efecto completo, pero me gusta mucho lo que hiciste con lo de ciudadano estadounidense-británico. Realmente me llegó aquí." Miré hacia arriba justo cuando golpeó su pecho, sobre el corazón, con los ojos suaves y alabando. 
Mientras Hammer y Kim se hicieron a un lado riendo, Bennett se puso de pie, caminando hacia Will. 
Por una segundo me pregunté si iba a darle un puñetazo o tal vez lo golpearía en los testículos, pero luego me di cuenta de que estaba sonriendo. Miró a Will a los ojos durante un conteo de aproximadamente tres, y luego le dio unas palmaditas hombro antes de simplemente caminar hacia la puerta. "Bien jugado", murmuró antes de desaparecer por el pasillo. 
Hammer y Kim se trasladaron a mí, con las manos extendidas y sonrisas, ahora. "Lo siento hombre" 
Hammer dijo, riendo. "El sr. Johnny francesa llamó y dijo que teníamos que ayudar a su amigo para igualar el marcador. Al parecer, te merecías algo de venganza por actuar como dominado pequeños bebés?" Él levantó las manos, encogiéndose de hombros de una manera que me hizo preguntarme si estaba asociada oficialmente con la mafia. "Sólo queríamos joderlo un poco." 
"Parecía la forma más fácil de conseguirlo lejos de las damas", dijo Will, balanceándose sobre sus talones. Suspiré, frotando mi cara y sentí mi ritmo cardíaco volver lentamente a la normalidad. Todo dicho, se trataba de una broma bastante brillante. "Bien, mientras estuvimos aquí, estoy bastante seguro de que Chloe estaba allí limpiando." 
"Ella lo hizo bastante bien", Will estuvo de acuerdo. "Unos pocos mil por lo menos." 
"Vamos", dijo Kim, ayudándome y dándome una palmada en la espalda. "Vayan por ahí a emborracharse." 
"Voy a decir una cosa," dije, volviendo su apretón de manos. "Me voy a quedar jodidamente lejos de las cartas." 
--------------------------------------------------------------------------- 
" ¡Soy un ciudadano americano! " Will gritó, y luego se dejó caer en el sofá de la histeria. Fue probablemente la décima vez que hacia esta proclamación, en los últimos quince minutos. 
"Así que," comencé. "Les pagaste a esos hombres cien dólares para asustarnos hasta orinarnos. 
¿Cómo resultó eso para tí?" 
Ignorándome, Will pretendía enjugar una lágrima. "Su grito de guerra patriótica, al final se va a quédate conmigo durante toda mi vida." 
"Fue bastante sorprendente", Bennett agregó. 
Nos sentamos alrededor de una mesa baja de vidrio en un bar elegante en el Bellagio, nos sentamos en unos sofás de gamuza suave y bebimos nuestro millonésimo coctel de la noche. Mi embriaguez se coló en mí, hasta este momento, yo realmente no la había sentido. Pero con mi adrenalina deslizándose lentamente por mis venas, y sabiendo que las chicas estaban a salvo en sus camas, mis miembros se pusieron pesados con los efectos de nuestras aventuras, y el alcohol acumulado. 
A nuestro alrededor, el bar estaba tranquilo, eran bien pasadas las tres de la mañana, y la mayoría de las personas restantes estaban en el casino, o en uno de los bares más salvajes. 
 Por el rabillo de mi ojo, vi a un hombre acercarse a nuestra mesa. Llevaba un traje de chaqueta, un auricular, y tenía la clara mirada de importancia. Los camareros hicieron sitio para él, todos le ofrecieron saludos nerviosos. Es evidente que alguien de la circunstancia se dirigía a nosotros, y dado que Will estaba sentado en la mesa, me sentía reacio a pensar que estaba jodiendonos de nuevo. 
"Caballeros", dijo el hombre, de pie en la cabecera de la mesa. "Usted debe ser Bennett, Max, y Will 
". 
Todos asentimos, compartiendo bromas. 
"El mayor señor Ryan nos acompaña en la sala de los grandes apostadores," él dijo . Así que ahí es donde Henry había llegado. "Sin embargo, su teléfono está muerto, y él me pidió viniera a verlos. Mi nombre es Michael Hawk, y yo soy el vicepresidente de relaciones con los clientes aquí en el Bellagio." 
Eche un vistazo a mis amigos, para ver cuando se registraron que con algunas personas en su vida, este el hombre podría ser conocido como *Mike Hawk*. Will cerró los ojos por un instante, tragó saliva con esfuerzo, y luego los abrió de nuevo, conteniéndose a sí mismo. Bennett asintió, y para mi fascinación por completo, tuvo que morderse su labio superior para reprimir cualquier reacción adicional. 
"Yo quería asegurarme de que estaban disfrutando de su noche," el Sr. Hawk continuó, mirando a cada uno de nosotros. 
"Ha sido fantástica", le respondí, incapaz de apartar la mirada de Bennett. Yo no había visto nada como esto de él en al menos una década: su labio tembló, lo cubrió con su dedo, y sus ojos comenzaron a lagrimear. Por último, miró hacia mí. . . y entonces él maldito no aguanto más. 
Con una mano extendida sobre la cara, Ben se recostó en el sofá y se sacudió de risa simplemente estaba bastante bebido , y lo suficientemente cansado y jodido por la noche de locura que pasamos y ahora perdiendo la cordura en frente de un hombre llamado MIke Hawk que estaba delante de nosotros. A su lado, Will estaba rojo antes de doblarse y cubrirse el rostro con ambas manos. 
"Lo siento," Will jadeó desde detrás de sus dedos. "No quiero ser grosero, el Sr. Hawk. Solo que es demasiado." 
Volviendo al hombre al lado de nuestra mesa, me sonrió. "Muchas gracias por el check in. Siga con lo suyo y hágale saber a Henry que estamos bien." 
Mike Hawk no era un hombre alto, y él no parecía tan duro e intimidante como los ejecutivos del casino en las películas como me esperaba. Tenía una altura media, con una cara amable, redonda y los ojos llenos de entendimiento. Le dio un poco de risa, sacudiendo la cabeza antes de dejarnos 
"Disfruten de su estancia, señores. " 
"Me gustaría decir para que conste," Comencé una vez que se había alejado, "que yo soy el único maldito en esta mesa que fue capaz de mantener su culo cerrado." 
" ¡Mike Hawk! " Bennett prácticamente me gritó, dejándose caer en sus mano. Tenía los ojos rojos de tanto reír. "¿Cómo se supone que no voy a perder la cabeza por eso? Eso es como encontrarse con un maldito unicornio". 
Mike Hawk: la pronunciación de este nombre suena como "my cock" que significa "mi polla". 

Will se inclinó para chocar los cinco con él, y luego suspiró, apoyando su cabeza contra la parte posterior de la sofá. "Mierda esto puede haber sido lo más detacado de la noche." 
"La noche es joven", dijo Bennett, recuperándose con sólo un ligero insulto a sus palabras. Miró el vaso vacío de Will. "Pediré otro." 
"No. Es demasiado tarde para emborracharme y llevarme por el mal camino." 
"Garçon!" Grité sonriendo. "Un whisky para el cascarrabias. Traiga a toda la botella si lo desea." 
"Te lo dije, Max, no estoy bebiendo eso." Will puso cara de ira fingida. "Es demasiado tarde para fingir que me quieres." 
El camarero deslizó el vaso de whisky en frente de Will y, con un tintineo tranquilo, colocó toda la botella al lado de él. 
Will me miró a través de la botella, y luego sacudió la cabeza. "No." 
--------------------------------------------------------------------- 
"La cosa es," DIjo Will, lanzando un brazo descuidado alrededor de mis hombros. "Las mujeres son difíciles." Hizo un gesto con el dedo índice de su mano libre en frente de mi cara. "¿Con qué frecuencia uno se puede imaginar salir de esta manera? "Arrastró la a unos cinco segundos luego se tambaleó hacia adelante, tratando de alcanzar su vaso. Se deslizó fuera de sus dedos antes de que finalmente lo capturó con la palma de su mano. 
"Sólo una", admití. "E incluso con Sara, que es diferente que con ustedes. Trato de poner freno a eso de tomar posesión." Me froté la mandíbula, reconsiderándolo. "Más o menos." 
"tu frenando para no tomar posesión es como yo frenando el. . ." Se calló, pensando. "El algo. Tengo hambre." Se pasó una mano por la cara y miró su reloj. Al mismo tiempo que yo comprobaba mi teléfono. Eran casi las cinco y media de la mañana. "En realidad, estoy cansado. Nos veremos para el almuerzo al mediodía y así comenzaremos esta puta despedida de soltero de nuevo mañana." 
Los tres nos quedamos de pie, cerrando nuestros ojos, nos dirigimos hacia los ascensores, cada uno de nosotros luchando con nuestros bolsillos para encontrar la llave de la habitación para mostrarlas al de seguridad. Nos quedamos en silencio cuando se abrieron las puertas. Esta felizmente borracho y listo para un buen polvo con mi lady arriba. Yo casi no podía esperar para ver con lo que podíamos despertar mañana. 
Capitulo 7 




Bennett Ryan
La voz de Will rompió el silencio en el ascensor. "¿Deberíamos estar ligeramente preocupado por Henry que esta allí abajo en la sala de altas apuestas?" 
Metí la mano en el bolsillo de mi chaqueta, sacando la tarjeta de crédito de mi hermano, Mina solo lo había dejado de salir de la casa con una. "No tengo ni idea de lo que está jugando, pero va a seguir ganando o se quedará sin dinero y la única tarjeta que tendrá en su cartera será la que abre la puerta de su habitación de hotel." 
"Genial," Max murmuró adormilado apoyándose en la pared de la cabina del ascensor. "Estoy echo polvo." 
Will suspiró, mirando los números suben en la pantalla digital. "Ya sabes, por ser un par de pendejos castrados, ustedes se las arregló para hacer una noche muy entretenida." 
"Club nudista, emergencias médicas falsas, maldita cena entretenida, robo de autos, acompañantes travestis, Chloe gana unos miles, y estuvimos a punto de conseguir ser mutilados por unos matones", dijo Max, de pie más derecho. 
"No está tan mal, ¿eh?" Will se volvió para mirarlo. "¿ Grand Theft Auto?" 
Max se frotó la cara, sacudiendo la cabeza. "Una historia para otro vez." 
Will levantó una mano, con los ojos muy abiertos como si hubieran pasado de su primera pregunta. 
"¿Y cómo podría olvida a Mike Hawk? Creo que, sobre todo para ustedes dos, Mike Hawk figuró muy prominente en las actividades de esta noche." Will hipo, tejiendo un poco cuando las puertas de nuestro piso se abrieron. "Yo diría que eres un dominado, pero creo que es aún peor que eso." 
Vi como la sonrisa de Max pasó de autosatisfacción a burla. "Will. Querido." Él puso una pesada mano en la mejilla de Will y chasqueó la lengua. "No puedo esperar a que una chica llegue a tu vida y te saque los pies de la tierra. Crees que tienes las cosas organizadas. Crees que estás contento con tu departamento de soltero de bajo perfil, con tus triatlones y tu trabajo y tu sexo programado. Cuando esa chica llegue a tu vida, voy a decir que te lo dije, y le dará ninguna maldita simpatía cuando te hayas convertido en un enfermo del amor." Con una ligera bofetada en la mejilla de Will, él se alejó, riendo mientras caminaba por el pasillo. "No puedo esperar amigo." 
Will observó a Max que caminaba con los miembros pesados y arrastrando los pies. Luego se volvió hacia mí, expectante, como si esperara que agregue algo. Me encogí de hombros. "Más o menos lo que dijo. Cuando encuentre a esa chica, estaremos encantados por ti, pero sobre todo estaremos encantados de joderte por siempre." 
"Es por eso que eres de los míos", murmuró, golpeándome ligeramente en el pecho antes de dar vuelta en sentido contrario por el pasillo. 
Will me ofreció de las buenas noches, me dirigí a mi habitación, deseando saber donde Chloe se alojaba. A pesar de que estaba exhausto y medio borracho, aun así me habría ido abajo y me subiría a un taxi para ir a cualquier lugar por ella. 
---------------------------------------------------------------------------- 
Cuando entre a mi habitación me detuve en mi armario para colgar mi chaqueta, y me congelé. 
Colgando de una perchas de madera estaba la ropa interior de Chloe que había usado en el club, las piedras de la joya de la pequeña sujetador y la ropa interior con destellos verdes y blanco se veía en la tenue luz que entraba por la ventana del dormitorio. 
Me moví más en la habitación, con ganas de confirmar lo que sospechaba. Y con el pulso acelerado me dirigí a la cama: Y allí estaba ella, esperándome a mí. Efectivamente, un bulto en forma de Chloe estaba profundamente dormida en medio de una montaña de mantas y almohadas en el centro del colchón king. 
Me quité la ropa y la coloqué en una pila en el piso, me subí encima de ella, apoyándome mis brazos y las piernas. Sin tocarla, aun no, simplemente tomándola en: una maraña de rizos castaños contra la ropa de cama completamente blancas, los ojos cerrados, pero los parpado revoloteando en sus sueños, los labios húmedos y rojos y pidiendo ser besada. Todo por debajo de su cuello estaba cubierto por una gran cantidad de mantas, y cuando contempló el ritmo constante de su pulso por debajo de la delicada piel de su cuello, me sentí un poco depredador. La emoción de ser capaz de hacer esto -besarla, despertarla, a la mierda- todavía estaba tan fresca esta noche, ya fue hace casi dos años, cuando por primera vez, por fin, tuvimos tiempo a solas en un hotel. 
Levanté las mantas, me deslicé a su lado y me di cuenta que estaba usando nada más que mi camisa. Debajo, su cuerpo estaba desnudo. Era uno de mis fantasías con Chloe: cuando sus miembros eran pesados y lentos del sueño, ella suena profunda, más desenfrenada. 
Me moví un poco hacia abajo con las mantas cuando empezó a ser consciente de que yo estaba en la cama con ella. Ella se había bañado; ya no olía a una mujer desconocida, si no que a su propio jabón ahora, repleto de flores y cítricos. Besé la curva de su pecho sobre la camisa, levanté la camisa para lamer por la línea de su ombligo hasta la dulzura de sus cadera. 
Sus dedos curiosos corrían por mi pelo; rozando a lo largo de mi mandíbula y se trasladaron hasta trazar el forma de mi boca. "Pensé que estaba soñando", susurró ella, tomando conciencia. 
"No estas soñando." 
Sus manos se encontraron con mi pelo, abrió las piernas debajo de las sábanas, porque ahora sabía que yo estaba allí, y que yo iba a darle lo que ella quería más que cualquier cosa en el planeta.Me desplacé hasta quedar tendido entre sus piernas, me incliné y soplé una corriente suave de aire a través de su coño, jugando y disfrutando de cómo ella se inclinaba fuera de la cama para acercarme mas a ella, ofreciéndome algunos sonidos de placer. Era un baile que me encantaba: besando sus caderas, sus muslos, exhalando oh-tan-cerca de su dulzura, poco a poco deslizándome por su piel. La habitación estaba fría, pero su piel ya estaba húmeda de sudor, y con un solo dedo me deslicé con facilidad a través del calor de su sexo. Mi Chloe gritó, en una maraña de alivio y necesidad. 
Ella no tenía urgencia, así que reduje la velocidad. Ella Estaba en mi cama, en mi habitación, ya casi era mi esposa para todos los intentos y propósitos, y no había manera de que apresurara esto cuando había estado pensando en ella toda la noche, y mañana por la mañana temprano- es decir, esta hoy- estaría en otro lugar, excepto en la cama con ella. 
La dejé sentir mi respiración y mis dedos, besé su estómago, probado su piel. Joder, ella es hermosa, pensaba con los brazos estirados sobre la cabeza, con las manos en busca del ancla del resto no parecía sentir. Sus caderas rodaban delante de mí, buscando, y finalmente no pude ignorar más su seducción, calidez y dulzura. La besé con suavidad una vez, cerrando los ojos ante su intensidad. 
 Yo quería más. Yo quería, como siempre, para encontrar una manera de probarla y follarla simultáneamente y por segunda vez deslicé mi lengua a través de la pequeña elevación de su clítoris, follándolo y devorándolo con la boca abierta y chupándolo. Con un grito, ella clavó las manos de lleno en mi pelo, deslizando las caderas y balanceándolas hacia mi convirtiéndose en un ritmo sin esfuerzo y sin tartamudear. Ella era sedoso y cálida y sus piernas se posaron sobre mis hombros y mi espalda, cerrando a mi alrededor hasta que lo único que podía oír era el sonido sordo de sus súplicas, el susurro de las sabanas debajo de ella mientras se movía hacia arriba en mí. 
Su cuerpo no podía decidir lo que quería-lengua o la presión de mis labios-, así que tomé la decisión por ella, con hambre después de una noche de secretos, sexo apresurado y tan poca intimidad. Yo la rodeé con mi boca, chupando y recordándole así es como Te amo, a la vez que suave y salvaje. 
Estoy jodidamente perdido en ti. 
Su cuerpo era tan familiar para mí, sus caídas y curvas, el sabor de su sexo mientras ella pasó de estar dormida a salvaje. Y aunque yo empecé esto con ganas de bromear con ella, no podía, su lanzamiento fue un precursor de la mía. Ella no tardó en llegar, las piernas apoyadas, arqueó la espalda, hasta que sus gritos se calmaron y sus muslos dejaron de temblar. Ella se apoyó en sus codos, mirándome. 
Besé a su ombligo, empujando la camisa por su cuerpo a medida que iba subiendo a la exposición de la plenitud suave de su pechos. 
"Hola, mis bellezas." 
"¿Te divertiste esta noche?", Preguntó ella, con la voz todavía aturdido por el sueño y el placer. 
"Definitivamente fue interesante." Mis dientes encontraron el oleaje de fondo de su pecho, y luego mi lengua se deslizó hasta la curva, para encontrar su pezón. 
"¿Bennett?" 
Detuve mi ataque suave en el pecho para buscar y capturar la incertidumbre en su rostro. "Hmm?" 
"¿Está realmente bien que hiciéramos esto? Es decir esto de interrumpir en tu despedida de soltero. 
Quiero decir, básicamente te secuestre en tu primera noche. " 
"¿Crees que me sorprendió que decidieras irrumpir en el club?" 
Ella cerró los ojos, sonriendo un poco. Pero sólo un poco. "No estoy sorprendido pero eso no quiere decir que no este contento por lo que hiciste." 
Empujé la camisa hasta sus brazos, atrapando sus muñecas por encima de su cabeza y la usé para atar sus manos. "Tenemos todo el fin de semana para celebrar la despedida. Realmente esta bien lo que hiciste." Me agaché para chupar su cuello. "De hecho, si alguna vez dejas de hacer cosas locas como estas, dejas de hacer cosas salvaje y tonta porque quieres, me podría arruinar un poco." 
"¿Un poco?" Podía oír la sonrisa en su voz. Mire hacia abajo a su cara, tenía el pelo desparramado sobre la almohada y sus ojos estaban cargados de deseo y satisfacción en la misma medida, tuve la sensación de ser empujado hacia atrás, en el tiempo. ¿Cómo carajo había llegado hasta aquí?  Esta mujer debajo de mí era la misma que había despreciado tan brutalmente por meses, la que había 
jodido con tanta necesidades absurdas y con odio. Y ahora, ella estaba en mi habitación, en el fin de semana de mi despedida de soltero, llevando el anillo de mi abuela, las manos atadas sobre su cabeza con mi camiseta favorita, de la que se había apropiado hace meses. 
Chloe inclinó la cabeza, para capturar mis ojo. "¿A dónde fuiste?" 
Cerré los ojos, trague y dije. "Tan sólo a recordar." 
Esperaba que siguiera hablando mientras estudiaba mis ojos. "Sólo estaba recordando todo y. . ." 
"¿Y?" 
"Pensando en cómo empezamos. . . y lo que era antes. Estaba tratando de recordar a la última mujer con la que estuve antes. . . . No creo que alguna vez te conté de esa noche." 
Debajo de mí, ella se echó a reír. "Esto tiene el potencial de ser como una conversación romántica." 
Se movió un poco, frotando su piel resbaladiza por la parte inferior de mi polla. 
"Sólo escucha", murmuré, inclinándome para besarla. Me tiré hacia atrás y dije: "Ella era mi cita en la recaudación de fondos para Organics Milenio. Tú estabas allí, también. . . . " 
"Recuerdo", susurró ella, mirando a mis labios. 
"Llevabas ese vestido. . . " exhalé. " Mierda. Ese vestido. Era..." 
"Rojo." 
"Sí. Pero no sólo el rojo. Rojo del coche de bomberos. Sirena roja. Te veías como un maldito faro, un diablo. . . que es bastante apropiado, teniendo en cuenta. De todos modos, Ámber era mi cita, y... " 
"¿Rubia, alta, tetas falsas? " Preguntó ella, claramente recordándola. Sentí un poco de placer sabiendo ella estaba prestándome suficiente atención a mi cita de hace dos años atrás. "Es ella. Y lo era. . . " Suspiré, recordando mi apatía completa durante toda la noche. "Ella era lo suficientemente agradable. Pero ella no eras tú. Estaba obsesionado contigo, pero en una manera muy jodida. Me encantó encontrar la maneras de arrancar tus botones sólo para ver tu reacción hacia mí por un segundo. Me encantó estar encima tuyo, porque creo que eso significaba que yo era el foco de tus pensamientos por un momento, sin embargo, lleno de rabia." 
Ella se rio de nuevo, se extiende a besar mi cuello, succionando suavemente. "Psicópata." 
"Esa noche," continué, haciendo caso omiso de ella, "que estabas pidiendo una copa en el bar, y me acerqué a ti. Ese momento fue el quiebre... Yo ni siquiera recuerdo ahora qué era lo que había dicho. 
Pero estoy seguro de que era desagradable, e innecesaria." Cerré los ojos, recordando su rostro, como ella me miró sin comprender, sin rastro de interés. "Me miraste y luego te echaste a reír antes de tomar tu bebida e irte caminando. Eso jodidamente me arruinó, creo que, a pesar de que realmente no entiendo que hasta más tarde. Yo estaba acostumbrado a ver tus reacción con una pequeña pizca de sentimientos de dolor, ira o frustración. Pero ver absolutamente nada más que indiferencia. . . carajo. Eso fue todo para mí. " 
"No me acuerdo de lo que dijo," admitió. "Pero estoy segura de que me tomó un gran esfuerzo no sentirme afectada." 
"Salimos no mucho tiempo después de eso, Ámbar y yo." Pasé una mano por el cuerpo de Chloe, sobre su pecho hasta su rostro. La miré a los ojos y admití. "Me la tiré. Pero fue horrible. Tú estabas todo el tiempo en mi cabeza. Cerraba los ojos e imaginaba lo que sería tocarte. Traté de imaginar los 
sonidos que harías cuando te vendrías, cómo se sentiría. Fue entonces cuando me vine. Me mordí la almohada para no decir tu nombre." 
Ella exhaló bruscamente, y me di cuenta de que había estado conteniendo el aliento. "¿Fuiste a su casa o estaban en la tuya? " 
Aparté la vista de donde mis dedos recorrían su mandíbula y reunimos de nuevo los ojos. ¿Eso era relevante? "En su casa. ¿Por qué?" 
Se encoge y susurró: "Sólo por curiosidad." 
Seguí estudiándola y podía ver las ruedas girando, alguna curiosidad privado creciendo en su pensamientos. Inclinándome para besar su oreja, le pregunté: "¿En qué piensas, pequeño diablo?" 
Ella me sonrió capturándome. "Me estaba preguntando. . . cuál es la posición que estaban." 
Hielo goteaba en mi torrente sanguíneo. "¿Te gusta oír hablar de esto porque me quieres imaginar con otra mujer? " 
Ella sacudió la cabeza de inmediato, sus ojos se oscurecieron. Sus manos se convirtieron en puños apretados alrededor del nudo de mi camisa sobre su cabeza. "Me gusta escuchar cómo estabas pensando en mí . Yo sólo. . . quieren escuchar al respecto." 
"Yo estaba arriba de ella, como ahora", murmuré, cauteloso. "Sólo tuvimos sexo aquella noche. 
Estoy seguro de que me encontró completamente poco impresionante como amante." 
Ella se movió, ajustó sus manos en una posición mas suave, mirándome. Pensamiento, pensando, pensando. "Antes de tener relaciones sexuales con ella," dijo ella, con los ojos en mi boca. "Cuando llegaron a su casa. ¿Llegaste abajo de ella? " 
Me encogí de hombros y admití, "Yo creo que sí. Un poco." 
"¿Y lo hiciste?" 
"¿Saborearla?" Le pregunté y Chloe asintió. "No," dije. "Yo no lo hice." 
"¿Usaste un condón?" 
"Siempre uso un condón", le dije, riendo. "Bueno, antes que ti." 
Ella sonrió. "Así es." Contestó mientras que deslizaba sus piernas alrededor de mi cintura. "Antes de mí." Todo lo que tenía que hacer era mover mis caderas un poco y podría capaz de oprimir su interior. Pero de alguna manera, hablar desnudo, sobre ella se sentía perfecto. No teníamos secretos. "¿Se vino?" Preguntó. 
Suspirando, admitiendo, "Ella fingió." 
Chloe se rio, apoyando la cabeza en la almohada para poder ver mejor. "¿Estás seguro?" 
"Seguro. Fue un esfuerzo impresionante." 
"Pobre chica no sabía lo que se estaba perdiendo a continuación." 
"Fue sólo un par de días antes de lo de la sala de conferencias", le susurré, besando la comisura de la boca. "Creo que probablemente ya estaba enamorado de ti. Así que cuando pienso en esa noche con Ámber, siento como si te hubiera engañado. Teniendo en cuenta cómo me has encontrado esta 
noche, con los ojos vendados, aceptando pasivamente una danza erótica es por eso que quería ventilar todos mis pecados posibles. Supongo que es por eso que estoy hablando ahora de Ámbar." 
Su cara se enderezó, los ojos muy abiertos y serio. "Amor, tú no me engañaste. Ya sea con Ámbar o si hubieras tenido a una mujer desconocida bailándote esta noche." 
"Yo diría que no, ya sabes," dije, mi voz se tensó. Alcanzando encima de ella, le desaté las manos, frotando sus muñecas cuidadosamente. "Viste que no estaba excitado hasta que supe que eras tú. 
Yo no podría serte infiel." 
Ella asintió con la cabeza, y la besé desde el cuello hasta sus labios hinchados. Estaban inflamados por varios besos salvaje que le había dado no hace mucho. Mierda ella debe estar dolorido por todas partes. Aún así, ella bajó los brazos, arrimándome hacia ella, y me frotó sobre el pliegue de su sexo. 
Cuando ella me besó, gemía en voz baja contra mi lengua. "Sabes a mí." 
"¿Sin embargo pudo pasar?", Le pregunté, mordiéndole el labio inferior. 
Inclinando sus caderas, ella empujo para que entrara en ella de repente,exigente y urgente. 
"Fácil", le susurré, tirando hacia atrás y hundiéndome en ella lentamente, gimiendo en su cuello. "No te vayas demasiado rápido. " Mierda. Incluso se sentía como la miel, suave y dulce. "Es tan bueno. 
Siempre tan jodidamente bueno, Chlo." 
"¿Cómo lo sabes?" 
Hice una pausa por un momento mientras ponía mis caderas hacia atrás, interpretando a su pregunta. "¿Cómo sé que eres dolor? " 
Ella asintió con la cabeza. 
Era su juego favorito, en la que yo le decía cada pequeña cosa que noté. Presté atención, a ella le encantaba. 
"Manejaba los dedos bastante difícil antes." 
Ella tarareó, con los ojos cerrados y las manos corriendo por mi espalda. 
"Y yo no era especialmente cuidadoso en el baño." 
"¿De verdad no lo eras?", susurró ella, volviendo la cabeza para chupar en mi hombro. 
Comencé un ritmo constante fácil para moverme en ella. "Así que ahora, cuando puse mi boca en ti. 
No me sorprendí de que esté un poco hinchada." 
"Calla. Más rápido, por favor, bebé, "ella jadeó, pero no cogió velocidad. 
"Rápido no", objeté con los labios cerca de su oído. "Es el sexo lento que me vuelve más salvaje. Es cuando me puedes sentir mejor, escuchando cada sonido que está haciendo. Me puedo imaginar cómo podríamos vernos debajo de la mantas, donde me estoy moviendo en ti. Pienso en cuántas veces te haré venir. No tengo todo de esos pensamientos cuando estoy follando duro que en una cama o en el baño de un casino." 
Su respiración vaciló, y ella lo sostuvo, en silencio rogándome para que la llevara allí. Pasó las manos por mi espalda, en el cuello hasta llegar a la cara. Sentí la prensa fría de su anillo de compromiso, pensando mierda, esta mujer va a ser mi esposa, tendremos hijos, compartiremos la casa y la vida. 

Ella me verá hacerme viejo y lo más probable es una locura. Ella prometerá que me va a amar a
través de todo. 

Me levanté por encima de ella, con los brazos rectos para que yo pudiera ver lo que estaba sintiendo mientras me movía dentro de ella. Pero sus manos ahuecadas mi cara, trajeron a mi atención de nuevo a sus ojos. 
"Hey." 
Traté de recuperar el aliento, sentía gota de sudor caer de mi frente en su pecho. "¿Sí?" 
Se humedeció los labios y tragó. "Estoy tan enamorada de ti." Su pulgar se deslizó en mi boca y yo lo mordí fuertemente, lo que la hizo dejar escapar un gemido apretado. "Y pase lo que pase fuera de este, de nosotros de esta manera. . . " 
"Lo sé." 
Compartimos una mirada desesperada, un acuerdo mutuo y silencioso que nunca íbamos a tener suficiente de nosotros, que tal vez la vida ideal estaba aquí, solos y tocándonos, pero nunca sería nuestra realidad de existir aquí exclusivamente. Fue por eso que se estrelló mi despedida de soltero, pero la dejaría mañana. Fue por eso que no podía permanecer lejos, sabiendo que ella estaba en la misma ciudad. 
Y allí estaba ella, extremidades pesadas y febril por debajo de mí, caderas subiendo urgentemente a la mía para conseguir lo que necesitaba. Ella siempre me pertenecería-en casa, en el trabajo, en la cama- y ese pensamiento me ha enviado velozmente por la carretera de mi liberación. 
Ella estaba cerca, pero por desgracia yo estaba más cerca. "Me estoy viniendo, dulzura.... No puedo..." 
Sus manos agarraron mis caderas, empujando hacia atrás la cabeza en la almohada. "Por favor." 
Mi cuerpo se tensó, caderas empujando violentamente, mi orgasmo se frenó por apenas un hilo. 
"Mierda estoy llegando, Mills." 
Era la voz que se usa con moderación, porque nunca he querido que se pierda su efecto en ella. Con un rubor por su pecho, ella se arqueó fuera de la cama, tirando de sus muslos a lo más alto contra su cuerpo para enviarme profunda dentro de ella. Con los labios de despedida en un grito agudo, se disolvió en su orgasmo por debajo de mí. 
Yo nunca me iba a cansar de ver a Chole cuando se venía. El rubor en su piel, la oscuridad casi drogada de sus ojos mientras me miraba, y la forma de sus labios formando mi nombre. . . Cada maldito momento me recordó que yo era el único hombre que le iba a dar placer como nadie. Sus brazos cayeron, cargado de agotamiento, y su lengua se asomaban para mojar los labios. 
"Mierda", susurró, temblando. 
Me sentía aliviado, ella todavía estaba con las piernas separadas para permitirme que mi cuerpo callera hacia adelanto, ciego a todo, con la sensación rodeándome. Su dulzura, su humedad... Doble mi espalda hacia atrás, grité en la habitación silenciosa y estéril. 
El sonido de mi grito resonó en el techo cuando me desplomé sobre ella, sudoroso y pesado. Quería proteger mi cara en la suave curva de su cuello y dormir durante al menos tres días. Ella se echó a reír, gimiendo bajo mi peso. "¡Suéltame, Hulk." 
 Me di la vuelta tomando distancia, casi chocando contra el colchón a su lado. "Maldita sea, Chlo. 
Eso era. . . " 
Se acurrucó contra mí, ronroneando, "Muy, muy bueno." Se estiró para mordisquear mi mandíbula, susurró:" Voy a necesitar por lo menos diez minutos antes de hacerlo otra vez." 
Me eché a reír, y luego se convirtió en una tos ronca cuando la idea me golpeó por completo. 
"Jesús, mujer. Yo necesito un poco más que eso. Sólo quiero que me abraces por un rato." 
Con un pequeño beso en mi cuello, susurró: "No puedo esperar para que te conviertas Sr. Bennett Mills." 
Mis ojos se abrieron de golpe. "¿Qué?" 
Su risa era baja y ronca contra mi piel. "Ya me has oído." 
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Pisándole los talones a Beautiful Bombshell viene la historia de Will. 
¿Will, el Casanova crónico, finalmente conocerá a su bomba libresca? 
Échale un vistazo aquí a el capítulo inicial de Beautiful Player. . . 
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 Hanna
Estábamos en el apartamento más feo de todo Manhattan, y no se trataba sólo de que mi cerebro fue especialmente programado lejos de la apreciación del arte: objetivamente estas pinturas eran todas horribles. Una pierna peluda que crece de un tallo de una flor. Una boca derramando espaguetis. A mi lado, mi hermano mayor y mi padre tararearon pensativos, asintiendo con la cabeza como si entendieran lo que estaban viendo. Yo era la que nos mantiene en movimiento hacia adelante, sino que parecía ser el protocolo tácito de que los invitados a la fiesta deben hacer el circuito, admirar el arte, y sólo así continuar siéndose libre para disfrutar de los aperitivos que se llevan en bandejas alrededor de la habitación. 
Pero al final, por encima de la enorme chimenea y entre dos candelabros chillones, había un pintura de una doble hélice-la estructura de la molécula de ADN-e impreso a través de todo el lienzo había una cita de Tim Burton: Todos sabemos que el romance entre especies es raro. 
Emocionada, me reí, volviéndome a Jensen y papá. "Está bien. Eso es bueno." 
Jensen suspiró. "A ti te gustaría." 
Eché un vistazo a la pintura y me volví a mi hermano. "¿Por qué? ¿Porque es la única cosa en todo este lugar que tiene sentido?" 
Miró a mi padre y algo pasó entre ellos, algún permiso concedido de padre a hijo. "Tenemos que hablar contigo acerca de tu relación con el trabajo." 
Me tomó un minuto antes de que sus palabras, su tono y su expresión decidida desencadenado mi entendimiento. "Jensen", le dije. "¿De verdad vamos a tener esta conversación aquí ? " 
"Sí, aquí." Entrecerró sus ojos verdes. "Es la primera vez que te he visto fuera del laboratorio en los pasados dos días, cuando no estabas durmiendo o comiendo." 
Me di cuenta de cómo a menudo parecía que los rasgos más destacados de la personalidad de mis padres-vigilancia, la unidad, el impulso, el encanto y la precaución-se había dividido de manera limpia y sin contaminación entre sus cinco hijos. 
Vigilancia y Unidad se dirigían a la batalla en medio de una velada Manhattan. 
"Estamos en una fiesta, Jens. Se supone que debemos estar hablando de lo maravilloso que es el arte", repliqué, señalando vagamente a las paredes de la sala de estar lujosamente amueblado. "¿Y 
cómo la escandalosa es. . . algo. . . es. " 
No tenía ni idea de cuál fue el último chisme, y esta pequeña bandera blanca de la ignorancia sólo demostrado el punto de mi hermano. 
Vi como Jensen apisonando el impulso de poner los ojos. Papá me dio un aperitivo que parecía algo así como un caracol en una galleta y me deslizó discretamente sobre una servilleta como un servicio de catering pasado. Mi vestido nuevo picaba y me hubiera gustado que se hubieran tomarme el tiempo para al laboratorio de estas cosas que tenía en Spanx. A partir de esta primera experiencia con ellos, decidí que fueron creados por Satanás, o un hombre que era demasiado delgado para unos jeans. 
"No solo eres inteligente," Jensen me estaba diciendo. "Eres divertida. Sociable. Eres una chica guapa." 
"Mujer," corregí en un murmullo. 
Se inclinó más cerca, manteniendo nuestra conversación oculta enfrente de los invitados de la fiesta. Dios no quiera que uno de La alta sociedad de Nueva York escuchara darme una conferencia sobre cómo ser socialmente más zorra. "Así que me no entiendo por qué te hemos visitado aquí durante tres días y con las únicas personas que hemos rato eran mis amigos." 
Le sonreí a mi hermano mayor, y mi gratitud por su vigilancia híper sobreprotectora sobre mí, sentía mi irritación aumentando a lo largo de mi piel, era como tocar un caliente hierro, el reflejo agudo seguido de la prolongada, la sensación pulsátil de la quemadura. "Ya casi termino con la escuela, Jens. Hay un montón de tiempo para la vida después de esto." 
"Esta es la vida", dijo, con los ojos muy abiertos y urgente. "Ahora mismo. Cuando yo tenía tu edad mi promedio estaba casi colgando, sólo la esperanza de mejorarlo me despertaba el lunes." 
Papá se quedó en silencio junto a él, ignorando el último comentario, pero señalando con la cabeza la idea general de que era un perdedora sin amigos. Le di una mirada que pretendía comunicar, 
"¿Ustedes ven una científica adicta al trabajo que pasa mas tiempo en el laboratorio que en su casa?" Pero se mantuvo impasible, vestido con la misma expresión que tenía cuando un compuesto se espera que sea soluble termina siendo una suspensión pegajosa en una frasco: confundido, tal vez un poco ofendido principalmente. 
Papá me había dado unidad, pero siempre asumí que mamá no me había dado ni siquiera un poco de encanto. Tal vez porque yo era mujer, o tal vez porque pensó que cada generación debe mejorar las acciones de la anterior, que estaba destinado a hacer toda la conciliación de la vida profesional mejor que tenía. El día del papá cumplió los cincuenta, él me llevó a su oficina y dijo simplemente: 
"La gente es tan importante como la ciencia. Aprende de mis errores." Y entonces él había enderezado algunos papeles de su escritorio y se quedó mirando sus manos hasta que llegué a estar lo suficientemente aburrida como para levantarme y volver a entrar en el laboratorio. 
Evidentemente, yo no había tenido éxito. 
"Sé que soy arrogante," susurró Jensen. 
"Un poco," estuve de acuerdo. 
"Y yo sé que me meto." Le di una mirada de complicidad, susurrando: 
"Tú eres mi propio personal Athena Poliás." 
"Excepto que yo no soy griego y tengo un pene." 
"Trato de olvidarme de eso." 
Jensen suspiró y, finalmente, papá parecía darse cuenta de que este iba a ser un trabajo de dos hombres. Ambos habían venido a visitarme, y aunque me había parecido una combinación extraña para una visita al azar en Febrero, no había pensado mucho en ello hasta ahora. Papá puso su brazo alrededor de mí, apretando. Sus brazos eran largos y delgadas, pero que siempre había tenido el agarre de tornillo de banco como de un hombre mucho más fuerte de lo que parecía. "Eres muy divertida, una buena chica ." 
Le sonreí a la versión del papá de una elaborada charla. "Gracias." 
Jensen añadió: "Tú sabes que te queremos." 
"Te amo, también. Sobre todo." 
"Pero. . . considera que es una intervención. Eres adicta al trabajo. Eres adicta a lo que sea que crees que necesita tu carrera a seguir. Tal vez yo siempre llevo una microgestión de tu vida..." 
" Tal vez ? Cortando " tu me dictas todo desde cuando mamá y papá quitaron mis ruedas de entrenamiento de mi bici para cuando mi toque de queda podría extenderse más allá de la puesta del sol. Y cuando ni siquiera vivías en casa, Jens. Yo tenía dieciséis." 
Él me calmó con una mirada. "Te juro que no voy a decirte lo que debe hacer exactamente. . ." Se interrumpió, mirando a su alrededor como si alguien cercano podría sosteniendo un cartel provocar el final de su condena. 
Pedirle a Jensen que evitara la microgestión era como pedirle a alguien que dejara de respirar por diez cortos minutos. "Sólo tiene que llamar a alguien." 
"¿A alguien? Jensen, tu punto de que no tengo amigos. No es exactamente cierto, pero que te hace imaginar que debería llamar para iniciar todo esto de salir con un ser vivo? Otro estudiante de graduado que esta igual de enterrado en la investigación como yo? Somos estudiantes de graduados en ingeniería biomédica. No es exactamente una próspera masa de la alta sociedad." 
Cerró los ojos, mirando hacia el techo antes de que algo se le ocurriera. Sus cejas se rosaron cuando me miró de nuevo, sus ojos se llenaron de esperanza con un fraternal irresistible ternura. "¿Y Will?" 
Cogí la copa de champán sin tocar la mano de papá y bebí. 
------------------------------------------------------------------- 
No necesitaba que Jensen me lo repitiera. Will Sumner era el mejor amigo de la universidad de Jensen, ex interno de papá, y el objeto de cada una de mis fantasías adolescentes. Mientras que yo siempre había sido la amable, nerd hermana pequeña, Will era el genio chico malo con la sonrisa torcida, y los ojos azules que parecía hipnotizar a todas las chicas que conocía. 
Cuando tenía doce años, Will tenía diecinueve años, y él llegó a casa con Jensen por unos días en Navidad. Estaba sucio, -y aún así- delicioso, interferencias en voz baja en el garaje con Jensen y coqueteaba juguetonamente en las vacaciones con mi hermana mayor, Liv. Cuando tenía dieciséis años, era un fresco graduado de la universidad y trabajó para mi padre durante el verano. Irradiaba tal carisma sexual, que di mi virginidad a un torpe muchacho olvidable de mi clase, tratando de aliviar el dolor que sentía al estar solo cerca de Will. 
Estaba bastante seguro de que mi hermana lo había besado -y Will era demasiado viejo para mí de todos modos- pero a puertas cerradas, y en un espacio secreto de mi corazón, podría admitir que 
Will Sumner fue el primero chico alguna vez había querido besar, y el primer chico que finalmente me llevó a caer mi mano debajo de la sábanas, pensando en él, en la oscuridad de mi cuarto. 
De su diabólica sonrisa juguetona y el pelo que parecía decidido a caer sobre su ojo derecho. 
De sus suaves y musculosos antebrazos, y su piel bronceada. 
De sus largos dedos y hasta la pequeña cicatriz en la barbilla. 
Cuando los chicos de mi edad todas sonaban igual, la voz de Will era profunda y tranquila. Tenía los ojos paciente y astutos. Sus manos no eran inquieto y nervioso, sino que por lo general estaban descansando profundamente en su bolsillos. Se lamia los labios cuando miraba a las chicas, y él hacia tranquilos comentarios seguros sobre pechos, piernas y lenguas. 
Parpadeé, mirando a Jensen. Yo no tenía más dieciséis. Yo tenía veinticuatro años, y Will tenía treinta y uno. Lo había visto cuatro años atrás en la boda desafortunada de Jensen, y su calma, la sonrisa carismática había crecido mas intensa, más enloquecedora. Había visto, fascinada, mientras Will se escabulló en un guardarropa con dos de las damas de honor de mi cuñada-. 
"Llámalo," Jensen instó, tirando de mí de mis recuerdos. "Tiene un buen equilibrio entre el trabajo y la vida. Él es de aquí, él es un buen tipo. Sólo. . . sal un poco, ¿de acuerdo? Él se ocupará de ti." 
Intenté acallar el zumbido vibrando a lo largo de mi piel cuando mi hermano mayor dijo eso. No estaba seguro de cómo quería Will cuidar de mí: ¿quiero que él, como amigo de mi hermano me ayude a encontrar más equilibrio? ¿O es que quiero tener la visión de un adulto en el objeto de mis fantasías más sucias? 
"Hanna" Papá apretó. "¿Escuchaste a tu hermano?" 
Un camarero pasó con una bandeja de copas de champán llenas e intercambie la mía que estaba vacía por una llena copa burbujeante. "Lo escuché. Voy a llamar a Will ". 
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